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«lisV Trinidad nos detuvimos á probar da 
do Dios en tres distintas personas^ procuran- 
gun^r^^'’ misterio con la .maridad posible,íise*- 
laao ttradición ’’Universal y 
tenciiconstante de la Iglesia; suponiamoslaexis^ 

un Ser necesario del que son hecburasTodós 
'ido ^^’^'^iuiendo en que este Ser no habia exisi- 
W • eternidad;! sinoi es qúe’vivia en la 9CH 
’'^zon las tres divinas personasrddimos la

n f existencia llamando al uno Padreapor.^ 
Hijo hecho, ni criado, ni engendrado; al otro 

’ porque fuó engendrado por el entendimiento fe-
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"cundo del Padre; y al otro Espíritu Santo, porque 
fué criado ni engendrado, si no que procedió del amof 
inútuo’del Padre y del Hijo. Hemos visto también.au" 
que con da ligereza que nos es permitida, los mise 
rios propios del Verbo, ó sea, la segunda persona 
la beatísima Trinidad; y boy en la misma jormj- 
vamos á ocuparnos de la tercera .persona, que 
■mos el Espíritu Santo. ’

Muchos errores se han levantado en el trasc 
de los siglos contra este soberano misterio: los . 
cedonianos en el siglo IV negaron abiertamente su । 
vinidad, y los Arrianos sostenían que no era ig 
Padre, para llevar á cabo su propósito que era^^ 
consustancialidad del Hijo , que era obieto 
aberración herética; los Socinian os procuraron tv 
romper la creencia universal “considerando al' 
Santo, no 'Como una persona de la Trinidad, 
mo una espresion metafórica significativa de 
de Dios. Tero contra todos estos errores tenemos 
to literal del Evangelio, donde en distintos mg 
habla del Espíritu Santo como de una perso'j’’ 
tinta del Padre y del Hijo, pero Dios 
ol Evangelio de S. Lúeas, describiendo el gqoe 
Anunciación’y la Encarnacion del Verbo, se 
eP ángel dijo á María: úf Espiritu Santo nen ’ 
ti y te hará sombra la virtud del Altisimoi pioj, 
d 'niíio que nacerá de ti, se Uaniará el jjjprú'
En el de S. Juan se espresa terminantemente^' Esp' 
mesa de Jesucristo de enviar á sus Apóstoles 
ritu Santo, espíritu consolador que procede 
y que este espíritu les enseñará toda verda ’ 
mándeerá con ellos, etc. El mismo Jesucristo 
da, s(ígun S. Mateo, que bauticen á las gentes
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ft <kî Padre, del Hi¡o.y del Espirilu Sízjiío. Asi se v.e- 
W las 1res divinas personas son un Dios sin dislin- 

alguna en la. esencia, y que el Espíritu Santo es 
“D ser subsistente lo mismo que el Padre y el Hijo, 
^*80 con ellos, distinto en su' persona, procedente del 

infinito de entrambos, y constituyendo la ter- 
de la Santísima» Trinidad.

U voz de Dios sacando á los seres de la nada, 
testimonio' del poder del Padre: la rehabilitación 
mundo á costa de una sangre infinita, publica la 

Obviaría, del Hijo: y los medios de aplicación-de esta 
Jfigre meritoria, facilitando al hombre los caminos 
® su esperanza son la obra del amor del Espíritu 
^“to; de modo , que la creación, la redención y_la 
^^Cilificacion esplican distintamente-la Trinidad, seña- 
* el poder del Padre, la sabiduría del Hijo y el 

del Espíritu Santo.
el artículo Dios hicimos ver la- necesidad de 

ser soberano, principio dfe los seres, y punto cen- 
æQ de donde parten y adonde convergen todos los 
^sterios de la eternidad y del tiempo; despues, en los 

J^terios del Verbo, hemos, admirado la elevación de 
V ^munidad á, mayor altura que había perdido por 
la y hoy vamos á ocuparnos en presentar A 
y divinas personas, Dios.como el Padre 
líos P^'^P^gando y estendiendo la obra de aque- 

’ y Cooperando á la glorificación de toda la humanidad, 
modo que existe un centro de luz in- 

som j razon eterna, que forma la segunda per- 
eia f Trinidad,, principio de nuestra inleligen> 

inagotable de sabiduría, de donde pro- 
bien para las inteligencias criadas, hay tam-

centro de amor, eterno, inmutable, indepen-

SGCB2021



— 84
diente de lü voluntad de las criaturas, de dondepW' 
ceden todos los movimientos y ’efectos del corazón:J* 
hombre se-cansaría en valde buscando su origen en i 

’tierra donde nada es absoluto, donde todo es w* 
limitado y dependiente ó de una luz rodeada de ti' 
nieblas, ó. de 'una voluntadlas mas de las veces pr^ 
cupada por objetos indignos de ella; así el amor ne 
ne de Dios, S’u único principio, que lo tiene pee 
mismo, y de un modo tan inmutable como su cseoe*^' 
este és el Espíritu Santo. ,■ T- 
ci' El amor, la tercera persona de la beatísic’^^ 
nidad<i Dios inmenso é infinito, uno con elPar^. 
el Hijo'de quienes procede, acto simplicísimo dea® ' 
mirada de admiración del Padre y del Hijo, 
inefable y trasporte divino, es la persona del 
Santo., Bossuet la llama occéano de fuego, einaii 
del amor infinito del Padre y del Hijo; no 
joto de su amor, dice' Santo Tomás, sino su amor 
mo, sü'amor recíproco por medio del Espíritu 
San Berhardo le llama el beso de la boca de 
un rio de placer celestial, uno, que procede de 
y une á dos,' vínculo vivífico y subsistente, 
inalterable-y eterno, que nace del amor dejas 
dos divinas personas y las inundéi en las delicias 
fableá de la eternidad, en él se aman con 
renovándose constantemente con un acto puf® Î 
plieísimo,’qúeisi fuera posible interrumpir faltaría 
mo HibsJ- • ■ u jij.
'■''•^Convencidos ya de que hay un aoioreterao 

finito, és preciso recurrir á este centro imriiuta 
poder esplicar el'amor de Diosa las 
estas á Dios, y entre sí mismas, para poder enc 
el principio i de esa vida activa y progresiva de
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"'anidad, y adorar ess gérmen fecundo en esperanzas 
'1''" Cúmplela y perfecciona nuestras relaciones con la 
Jvinidad. Todos los misterios del poder y de la sa- 
"'■^uria serian cuadros estériles que si bien conocidos 
y admirados de la fria inteligencia, no podrian des- 
^""der al sentimiento y al corazón, y colocado el hom- 

el estrecho círculo ele un ser contemplativo, sin 
'i^piracioiies, sin emociones, sin goces, cuando mas 
P^flria esperarse de él una mirada ó una adoración irn- 
P"sible de su grandeza y de su verdan; asi el nus- 

del Espíritu Santo es el misterio por esceleucia 
p®'hombre, en el que estriba su beatificación y_ del 
P"c procede la gracia, que lo dispone á la obedien- 
r lü humildad y el sacrificio, facultades divinas del 
rWlu, que puestas en acción por la misma acción 
p 9nior infinito, parten y vuelven á Dios como a su 

y germinan en el corazón déla humanidad ese 
I ^hnto de deificación que á todos impele donde re- 
jp la obra del amor divino, que es Espíritu Santo.

el vínculo de la naturaleza y de la gracia, 
subir al cielo, y el medio de transi- 

, del hombre á Dios por la virtud del eterno sa-
Cristo. ¿Pero cómo se realiza este vínculo 

stares separados por una distancia infinita?
Que la vida natural no puede conducir á 

1 íl que es un fin sobrenatural; por eso 
"®®bre necesitó de un Dios para ser rehabilitado: 

lágrimas y toda la sangre de sus 
eU r aunque testificaban la esperanza y 
Ï0 in Redención, encontraban siempre el mu- 

I de una justicia infinita; un Dios-hombre
I hios^ distancias del cielo y-de la tierra; solo un 
I P"do amalgamar la pdegaria' del delincuente con
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la justicia del ofendido; solo un Dios pudo ilustrar mis' 
Ira ignorancia; y solo un Dios podia divinizar else”' 
timienlo de nuestro amor; el Hijo eterno fuédauo’ 
María en el acto solemne de la Encarnación dellj^ 
bo, y el Espíritu Santo se dá al alma justa con « 
tesoros de la gracia llenándola de delicias csléstias’ 
por eso dice Santo Tomás; parece que el 
Dios de Dios cuando es el objeto del amor ¿el Espin 
tu Santo. ,

El amor es el fin y fundamento de toda U 
porcjue todo estriba en el amor de Dios y en e' a® 
á Dios; el cuerpo, el alma, el tiempo, la 
la vida y la muerte, todo está ordenado por?’’® ‘ 
nos ama y para que le amemos; la Creación, 
carnación y la Redención nos ponen de relieve e « 
de Dios, y piden nuestro amor en pago y 
sa, pero un amor puro y libre; puro, por sa P 
rencia á lodos los objetos materiales, y libre, P® 
nacer debe entre las sombras de la fé. Si bies 
presentára con toda su belleza no tendría mério 
tro amor. Si viéramos el cielo y el infierno no 
daríamos en la elección; así Dios, que infim^ 

• libre, nos prueba su amor, quiere que con la æ 
libertad de elección le amemos sobre guoi 
do que de Dios procede y á Dios vuelve núes¡ro ‘ 
con una perfección divina que es la obra ® 
ritu Santo. , el

Poseído de este amor inefable había baj ,^5. 
Verbo á tomar carne en el seno de una uiug 
cendiente de la misma raza de Adan; 
plido todo lo predicho en muchos siglos J 
persona; infinitos milagros testificaron su 
su doctrino; pero ni las turbas que le seg
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* terto, ni la inmensa multitud que lo aclamaba 

el camino de Bethania, ni sus mismos discí- 
que habían tocado su poder, su sabiduría y su 

subieron al Calvario, porque les faltaba el 
pero de repente oyen en el Cenáculo un gran 
ven aparecer lenguas de fuego que esparcién- 

colocan sobre sus cabezas; era el cumplimien- 
hecha por el Salvador sobre la ve- 

Y®1 Santo; era la nueva alianza de Dios 
¿ r milagro del amor, y los Após- 

han sido nuevamente regenerados, porque ha ba- 
lica 1 ^'^J^dgencia al corazón germinando la fé prác- 
’¿lol inteligencia', la abnegación, el

el misterio de la santificación
' OQibre: no bastaba para ser bienaventurado ver 

necesario amar; el Verbo había cu- 
y co ignorancia, había sembrado su palabra 
¡labia verdad eterna; pero esta semilla santa 

piedra fría de Ininteligencia, y 
y fecundar, hasta que bajó el 

haciéndola arraigar en el corazón la 
’’a \ ^^Produce para que mas ó menos purifica­
do do 1 no falte ni desaparezca en el trascur- 

Y siglos.
los génios que fascinaban á los hom- 

por’ei ®^®Parecieron las escuelas filosóficas fundadas 
’h pe discíspulos de Platon y de Epicuro 
habí imperio sobre el corazón; nadie pue- 

* h^'' oi^O’ sino unos pobres, á quienes
ho^ p y enseñad á todas las naciones. Y 

desconocidos é ignorantes, sin represen- 
sin riquezas, sin armas, y sin mas que
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una cruz sus manos convierten al universo ) ¡ 
canzaii la victoria mas gloriosa, que es la victoria 
corazón. ¿Y cuáles son los elementos ele su contHæ 
Ellos ni gritan esa mentida libertad que fascina® 
ilusos, ni brindan los placeres que arrastran, co® 
los sectarios de Mahoma, ni halagan el orgullo 
estimula, como los ambiciosos de la tierra: olb®“ 
conocen el liceo de Atenas, ni han frecuentado las® 
demias de los grandes filósofos, ni tienen 
hostiles, ni han aprendido las ciencias de laceen® 
ma; ellos no saben mas que padecer y 
han conquistado el mundo. Esta no es 
bre; esta es obra de Dios; es preciso creer 1<® 
del Espíritu Santo si hemos de esplicar la propio’ 
del Cristianismo y el Apostolado católico. j^,.

El don mas escelente de Dios es el Espiedu 
por él se realiza la graii Irasicion del íIjqij. 
al sobrenatural, de la naturaleza á la 
bre á Dios. .Tesucristo es nuestra cabeza, pov 
dio conocemos á Dios, y el Espíritu Santo es 
tro corazón, por el cual le amamos. -i'úi/ 
do por el poder^ fue coordinado por la sabi 
ha sido completado por el amor. La 
gracia reside en el corazón, porque su ¿e¡in- 
á Dios y poseerle. En el corazón está el ciclo ¡,i 
fiemo, porque está el amor ó el vs® 
alma, la endurece, la aparta del Espíritu pipi 
crimen es imperdonable; pero el amor la j^ioari 
por el Espíritu Santo, este es el cielo;
la fé, porque vé con toda claridad, acabara 
ranza porque el alma ha quedado satisfecha, P‘ 
manecerá el amor porque es eterno, 
el Espíritu Santo. ‘ Nicolás na Loa^»
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USGREENGIÂS RELIGIOSAS
principales filósofos en los tres últimos siglos

S

(tONTlNUAClON).

M

jr

e-
f'

FB. LUIS DE granada:i'' *
kquT^^ artículo anterior una biografía,

Pho según conviene á nuestro objeto, de
P obr Habíamos hecho mención de
pi^nr 1 ilustre pluma, y hoy hemos de 
píie^ pensamientos mas principa-

Rün la fó es tan profundo como el de
Rc'a’o^ elevado en sus ideas por la pureza ca­
ptóse se revela, y que encontramos de
Rinoj ®íael grande génio cuando de él iios ocupá- 
I L 1 * '
I”na Granada se dirige á Dios, y dice con
n de I «¡Oh altísimo y clementísimo Dios!
I Os reyes y sefior de los señores! Oh eterno sa-
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biduría del- PadrF'^ue asentada sobre los serafina 
penetráis con la claridad de vuestra vista losabism^ 
y no hay cosa que no esté abierta y desnuda’ 
vuestros ojos: Vos, Señor, tan sábio, tan poderosa 
piadoso y tan grande amador de todo lo que crias^ 
y mucho mas del hombre que redimistes, al 
cistes señor de todo, inclinad ahora esos clementisn® 
ojos y abrid esos divinos oidos para oir los clam
de este pobre y vilísimo pecador.»

«Señor, Dios mió, ninguna cosa mas desea 
ma que amaros; porque ninguna cosa hay a as 
debida, y á mí mas necesaria que este amor, a 
este amor es un breve sumario en que se «d 

h

todo lo bueno que hay en la tierra y 
de lo que'se espera en el cielo. Enseñaslesme 1®®* 
Salvador mió, que os podía amar si no os 
Amamos naturalmente la bondad y la j 
mos á nuestros padres y bienhechores, y jsf 
nuestros amigos y á aquellos con quien 
mejanza; y finalmente, toda bondad y P® jg prí 
el blanco de nuestro amor.-Este conocioiie^^ 
supone para que de él nazca el amor. 
me dará que asi os conozca y entienda, como^ 
solo están todas'las razones y causas de 
mas bueno que Vos, quién mas hermoso, Q 
perfecto, quién mas padre y mas amigo 
bienhechor? Finalmente, ¿quién el centro ® 
corazones, el último fin de nuestra vida y 
tima felicidad sino Vos?» gstecO'

«¿Pues qué haré. Dios mió, para alcanzaj)^ 
nocímiento? ¿Cómo os conoceré, pues no
¿Cómo os podré mira’’ con ojos tan flacos, yyjllo 
una luz inaccesible? zUtísimo sois, Señor, y
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mi

3D

imi

áni

ierf

Me ser el que os ha de alcanzar. ¿Pues que hará 
no pueda vivir sin amaros, y no pueda ama- 

P" sin conoceros? Todo nuestro conocimiento nace de 
pros sentidos que son las puertas por donde las 
Renes de las cosas entran á nuestras ánimas, nie­
gúetelas cuales las conocemos. Vos, Señor, que sois in- 
pie. no podéis entrar ' por estos postigos tan estre- 
P' >úi yo puedo formar imágen que tan alta cosa 
presente. ¿Pues cómo os conoceré? üh Altísima sus- 
pWl oh nobilísima esencial oh incomprensible ma- 

¿<íuién os conocerá? Todas las criaturas tienen 
y limitadas sus naturalezas y virtudes, porque 

í.’Mas criastes en número, peso y medida; y les 
r^es sus rayas y señalastes los límites de su juris- 
Rion.»

Dii'

01«

fuego en calentar, y el sol en 
[¡j y niucho se estiende su virtud: mas toda- 
pin criaturas sus límites y tienen tér-

pasar. Foresta causa puédela 
rend i ánima llegar de cabo á cabo y com- 
Epni porque todas ellas están cercadas cada una 
Plfo de 
h cerca

1113’ 
lar?"

erûM
IM

su jurisdicción. Mas A os, Señor, no 
Rnii c>s comprenda, porque sois infinito;
k iib entendimiento que pueda llegar hasta 
k le ^árminos de vuestra sustancia, porque no^ 
k sobre todo género y sobre toda^ espe-
kconaturaleza criada; porque asi como 
NinT^^ tacopoco teneis jurisdicción de- 

mundo que criastes en tanta gran- 
vuelta por el mar occéano un hom- 

porque aunque él sea muy grande toda- 
PM limitada su grandeza. Mas á Vos, quién 

codear? Eterno sois en la duraeiou, infinito en
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la virtud y supremo en la jurisdicción. M 
Ser comenzó en tiempo, ni. se acaba en ei niunij 
sois ante todo tiempo, y mandais en el mundojM 
ra del mundo; porque Harnais las cosas que noR 
como á las que son.» . ,

«Pues siendo tan grande ¿quién os conocerá? M 
misma ánima con que vivimos, cuyos oficios / 
tudes cada hora experimentamos, no ha habido <1 
sofo hasta hoy que haya podido conocer la ina^l 
de su esencia, por ser ella hecha á vuestra imW 
semejanza. Siendo pues tal nuestra rudeza, como N 
drá llegar a conocer vuestra sustancia? Mas con | 
esto, Salvador mió, no puedo ni debo desistir «q 
ta empresci aunque sea tan alta; porgue no 
quiero vivir sin este conocimiento, que es 
pió de vuestro amor; ciego soy y muy corto a® 
ta. para conoceros, mas por eso ayudará la u 
de falla la naturaleza; y aunque sea 
que de Vos conocemos, pero mucho ni.as vale 
c_er un poquito délas cosas altísimas, aunque se 
oscuridad, que mucho de las bajas aunque 
mucha, claridad. Sino os conociéremos qiif-
raos todo lo que pudiéremos y amaremos toda 
conociéremos, y con esto solo quedará nuestra a 
contenta; pues el pajarito queda contento con 
lleva en el pico, aunque no pueda agotar toda c 
de la fuente.»

«Cuanto mas, Señor, que vuestra gracia 
á nuestra flaqueza, y si os comenzáremos 
un poco darnos habéis por este amor pequeño^^oi .j. 
grande, con mayor conocimiento de vuestra 
asi como lo teneis prometido por vuestro. 
gelio, diciendo; 5c alguno me amáre^ mi

fiarle 
fa ni 

feril 

band 
p V 
hnlo 
hall 
L nos 
hñoi 

hmp 
( 

|iaa I 

ho, 
í.®’ jwe¡ 

ji^no 
píse 

pno 
plan 
pas 
l'esli 
I dad

pra 

Ihs
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lesirt 
unte

yo también lo amaré y me descubriré á él', que es 
•^nrle un mas perfecto conocimiento para que así crez- 

nías en este amor.» '
Oi:3

EîU

filó' 
joern 
S*!®'

’Ayúdanos también la fé católica y las sagradas 
frituras, en las cuales luvistes, Señor, por bien da- 

ñ conocer y revelarnos las maravillas en vuestra 
?f®ndeza, para que este tan alto conocimiento causase- 

vuestra voluntad amor y reverencia de vuestro
nombre. Ayúdenos también la universidad de las 

'Was, las cuales nos dán voces que os amemos, 
■ enseñan porque os habernos de amar ¿Qué es.

liw J'or, todo este mundo visible, sino un espejo que 
lees- r-' ' ■
do nr 
diici' 

vis-

coni' 
icon 

con 
iceri'

niií^

ajnn 

idari

nia-^ 
otit 

Ivar 
I lili'

JWes delante de nuestros ojos para que en él con- 
^^^Pásemos vuestra hermosura? Porque es cierto que 

’íouao en el cielo- Vos sereis espejo en que veamos 
Criaturas, así en este destierro ellas nos son es- 
puraque que os conozcamos á Vos, Pues según 
¿dn^ es todo este mundo visible sino un grande

• ®aravinoso libro que Vos, Señor, escribistes y ofre^ 
ojos de todos las naciones del mundo asi 

• ^egos como de bárbaros, así de sabios como de 
estudiasen todos y cono- 

quien Vos herades? Qué serán luego todos las 
silloeste mundo tan hermosas y tan acabados,' 

letras quebradas é iluminadas que de- 
ías M sabiduría de su Autor? Qué serán to- 

V sino predicadoras de su Hacedor,
nobleza, espejos de su hermosura, anun- 

fezagloria, despertadoras de nuestra pe- 
’fa ínr nuestro amor y condenadoras de nues-
'fan Y porque vuestras perfecciones. Señor,

re'n y podria haber una sola criatura que 
Pvusentase todas, fué necesarios criases muchas
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para que así á pedazos, cada una por su parle, ®’ 
declarase algo de ellas. De esta manera, las criatU' 
ras hermosas predican vuestra hermosura, las W' 
tes vuestra fortaleza; las grandes vuestra grandeza 
artificiosas vuestra sabiduría; las resplandecienles  ̂
Ira claridad; las dulces vuestra suavidad; las bien af 
denadas y proveídas vuestra maravillosa Providenctój^ 
¿Quién no creerá á tantos testigos? Quién 
leitará de la música tan acordada, de tantas y 
dulcen voces que por tantas diferencias de toaos 
predican las grandezas de vuestra gloria?»

«Por cierto. Señor, el que tales voces no oye? 
do es, y el que con tan maravillosos resplandor^ 
os vé, ciego es; y el que vistas todas oslas 
os alaba, mudo es; y el que con tantos argumen - 
testimonios de todas las criaturas no conoce la no . 
de su Criador, locoes. Paréceme, Señor, 
tas faltas caben en nosotros, pues entre tantos , 
monios de vuestra grandeza no os conocemos- é 
hoja del árbol, qué flor del campo, fitiégusain^j^ 
tan pequeño que si bien considerásemos la 
su corpezuelo no viésemos en él grandes maravil 
criatura hay en este mundo por muy baja qne 
no sea una grande maravilla? ¿Pues cómo a os 
por todas partes rodeados de tantas maravna^^^ 
conocemos? Cómo no os alabámos y al
mo no tenemos el carazon encendido para .yac 
Maestro por sus obras? Sómos como los niños 
do les ponen un libro delante con algunas 
minadas y doradas, huélganse de estarmu’®® 
jugando con ellas, y no leen lo que dicen i 
cuenta con lo que significan; así nosotros, Je 
aniñados que los niños, habiéndonos pnestOj^

SGCB2021



95 —

este tan admirable libro de todo el universo para 
íys por las criaturas de él, como por unas letras 
'i'ás, leyésemos y conociésemos la exelencia del Cria- 

<lue tales cosas hizo, y el amor que nos tiene quién 
P®''^ nosotros las hizo.* y nosotros como niños no ha- 
’'^Diosmas que deleitarnos en la vista de cosas ma- 
Mlosas, sin querer advertir que es lo que el Señor 

puiere significar por ellas. ¡Oh niños y mas que 
en los sentidos! ¡Oh prevaricadores y trastorna- 
de todos los propósitos y consejos de Dios! » 

<<Pues no permitáis, Vos, clementísimo Salvador, 
’íUngratiiud y ceguedad, por vuestra infinita bondad; 

alumbrad mis ojos para que yo os vea; abrid mi 
para que yo os alabe; despertad mi corazón para 

en todas las criaturas os conozca y os ame y . 
adore y os jg gracias que por el beneficio de 

^asellasos debo, para que no caiga en la culpa de 
ingrato y desconocido; porque contra los tales 

Rescribe en el libro déla sabiduríaJcap. 5.”) que 
el dio del juicio pesarán todas las criaturas del niun- 
Contra los que no tuvieron sentido; y justo es que 

criaturas que fueron sean dadas para nuestro 
quisimos conocer á Dios por ellas ni

i’^^nada es subir por las criaturas al Cria- 
h ’ negocio es conocer por ellas el .concejo y 

' cuani Hacedor: á todos. Señor, nos acaece, 
ebra ponemos á considerar las maravillas de esta 

' en al rústico aldeano que entra de nuevo 
dene^^^^ ciudad ó en alguna casa real, que 

1 y .diversos aposentos; y embebecido en mi- 
eiu . del edificio olvídase de la puerta por 

y viene á perderse enmedio de la casa, y
13
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ni sabe por donde ir ni por donde volverse, si no h^í 
quien lo adiestre y encamine ¿Pues qué son, SeM 
todas las ciudades, y todos los palacios reales sino 
unos nidos de golondrinas si los comparamos 
esta casa real que nos criastes? Pues si en aqu 
tart pequeño agugero si pierde una criatura de 
zon qué liaran en tanta variedad y grandeza de cæ 
sas? Cómo nadará en un tan profundo piélago de 
ravillas quien se ahoga en un tan pequeño arroy^ 
lo? Pues guiadme Vos, Señor, en en esta jornada, 
á este rústico aldeano con la mano y mostradle 
el dedo de vuestro espíritu las maravillas y 
de vúestras obras, para que en ellas adore y recoj^^ 
ca vuestra sabiduría, vuestra omnipotencia, vuestra 
mosura, vuestra bondad, vuestra providencia, y P 
que así os bendiga, alabe y glorifique.»

Tal es el símbolo de fé que Fr. Luis de 
da consigna en sus obras, y que para nosotros sup 
al que conocemos de Bacon, puesto que á la 
espresa la necesidad de creer nos enseña el 
hemos de creer, dándonos un tratado completo e 
do conque hemos de dirigir nuestra razon 
gar al conocimiento del Ser supremo, pero 
fuerza de convencimiento, con una prueba « ç 
tan lógica y racional que ni el mismo 
había enseñado á dirigir nuestra razon para 
rir la fé en el conocimiento de Dios. ,

Pocos filósofos, sin duda, podrán rayar á la 
de Fr. Luis en el estudio de sí mismo y ue 
fin del hombre, y el cual confirma nuestra 
prueba de que los hómbres que están mas cerca Ç 
gelio, que reciben su vida de la verdad catoho 
mas se dedican á la religion divina son los nías
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Dias grandes y los que mas lustre y gloria ban da- 
á los siglos en que virieron; y para remarcar mas 
Verdad continuaremos dando los pensamientos mas 

Principales de este Frayle ascético en lo que concierne 
íd filosofía.

Luis de Granada conocía á los filósofos anti- 
los había estudiado y reveló los fundamentos 

I’’® ellos tuvieron para alcanzar por la luz natural 
J”® hay Dios, confirmándolo con las autoridades de ■ 

Dcisúaos; así es que dice: « El quinto motivo que 
los filósofos como todqs los hombres tuvieron pa- 

conocer la divinidad, fué la fábrica, órden y con- 
y hermosura y grandeza de este mundo: cielo, 

Un tierra, agua, aire y fuego, vientos,
nieves, rios, fuentes, plantas y todo lo demás 

elV^ Esta consideración es reconocida por
clro^ *^r'aflor y filósofo Tulio en nombre de

^^^sofo estóico; y hermosamente lo dijo Aristóte- 
habitasen hombres algu- 

tierra, en palacios adornados con 
j pinturas y que además estuviesen ataviadas 
son adornos y riquezas de los .que]
^alesT™ bienaventurados y ricos, pero que los- 
ca 11 que moráran en aquellos soterraños, nun- 
y sol* cosas que están sobre la tierra^

P®’’ existencia de una di- 
195 la mundo soberano; y despues de esto abier- 
Wos^ tierra saliesen de aquellos apo-

repente la tierra, el mar y el cielo, 
nubes, la fuerza de los vientos, 

^^ciend** i admirasen su luz escla-
y causando el dia; y llegada la no- 

lodo el cielo adornado con tantas y tan
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diversas lumbreras, notasen la variedad de la luna con 
sus crecientes y menguantes, y considerasen la varie­
dad de los nacimientos y puestos de las estrellas tan 
adornados, tan constantes en sus movimientos en lo 
da la eternidad; sin duda cuando los tales hombres, s< 
lidos de la oscuridad de sus cuevas, súbitamente 
todo esto luego conocerían ser cierto haber una divin 
dad soberana, digna de respeto y admiración, y®' 
que deberíamos inclinar da pequeñez de nuestra 
zon, como á un ser infinitamente superior á nosolroS'

Tal es el pensamiento 'de Aristóteles que se ha coj 
signado por los filósofos mas brillantes que le 

• dieron, como un esfuerzo supremo de la agudeza 
su razon; »y Fr. Luis de Granada lo coloca en 
de sus escritos como prueba de que no le eran 
conocidos los pensamientos mas admirables de los 
sofos que le precedieron.

Continuaremos dando una prueba tan robusta c 
concluida de que los hombres que se hallan 
el centro de la fé religiosa, se hacen mas 
mas sabios, y mas dignos de la consideración T . 
peto.de los hombres ilustrados. Fr. Luis jjos 
se halla á la altura de los principales filósofos 
tres últimos siglos, y nosotros no dejaremos de¡P 
car los fragmentos preciosísimos que mas in . 
a la ilustración de nuestros lectores y al objeto p 
cipal de esta série de estudios.

fSe continuari-)
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estudios históricos
del principio cristiano en España

COSO ELEMENTO DE SU NACIONALIDAD.

, la unidad religiosa fué más útil á un pais que
España, donde faltan' á la vez casi todas las de - 

deiV^’î^æ’ones de unidad social, y la configuración 
dad -de los obstáculos á la uni- 
dam vemos al cristianismo penetrar hon- 

origen de la Península, como si la­
que quisiera establecer de antemano- la base en 

nacionalidad española. En la historia 
W el hispano-romana, preséntase á nuestra 
del E memorable de la predicación laboriosa
do Ç en- esta parte del mundo, donde si to- 

dificultad', también todo entra profun- 
lid rá ^^^de entonces se manifiesta ese carácter 

y de valor incontrastable, que ha- 
eada página de su historia. En ninguna parle
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las persecuciones de los emperadores hicieron masabor. I 
dante y bella la cosecha del martirio. I

No hay ciudad de alguna importanccia que nonoœ i 
bre con orgullo una víctima en aquel periodo, J N 
no citar sino algunas, Toledo recuerda su primer i 
po Eugenio, y á su patrona Leocadia: jgjl 
nares, .á los. dos niños Justo y Pastor: Calahorram^æ| 
soldados Émeterio y Celedonio: Astorga, á 
León, á San Marcelo y Santa Nonia; Braga/á ban 
tor, San Silvestre, y Santa Susana. Cuando a 
goza, la ciudad del heroico sitio, la abnegación i 
liíUKb precedió en ella ¡4 la abnegación 
Prudencio la llama ' con el ’hermoso nombre de 

. de mártires. p.,rie
Las persecuciones mas espantosas no 

á atajar los progresos de la fé cristiana. 
tantino sube al trono imperial, una parí® 
grande de-la España está ya convertida al j 
¡Cosa notable!, un cristiano español, según 
tura-s. mas fundadas, el grande Osio de Gordo 
hréra de los concilios, es también quien de 
Constantino á adoptar la Religion de Cristo.

El advenimiento del cristianismo 
ció en la Península hispánica la misma inüue 
en el resto del mundo. El paganismo, qu® pojí- 
de las ideas, no tenia ya refugio sino en .^.g^ es 
ciones políticos que ocupaba, y en las eos ¿g. 
vencido .poco á póco: receja de un punto eu ggjgdod® 
fendi-óndose, pero receja siempre. Tal. era® 
las; cosas cuando en el reinado de Arcadio ) 3^ 
norio se vió aparecer la gran invasion de b^r 
puso-fin al imperio romano. inters
' Es objeto de un estudio tan curioso co

sa

D
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investigar'cuál fué la ¿ictitud del principio cris- 
'Í3no en España en presencia de aquella terrible ca- 
l^lrofe. A este propósito podemos citar un raro y pre­
cioso documento, las actas del concilio de Braga, ce- 
æMo .por los años de 411, época en que se hallaba 
'O'adida toda la Península.

godos, los mas civilizados de los barbaros, lle- 
inflamados de los odios del arrianismo. Los ala-

J®, los suevos, los vándalos, pueblos heresiarcae ó pa- 
se arrojaban unos contra otros, y magullaban

España bajo sus pies. La unidad que nace del go- 
no la busquéis, ha caído con el imperio ro- 

la unidad que resulta del territorio no ha exis- 
r jamás. ¿Cuál pues será el poder que prepara para

Wuro esa base preciosa de las sociedades, y sin la
J'o hay vida para ellas? Ese poder .es la ñaqueza 

® algunos obispes que, reunidos en concilio, mientras 
í”® lodo está ardiendo á su rededor, piensan en pre-

la unidad cristiana que un dia dani á la Pe- 
enérgica nacionalidad.

i tni ' reunidos á diez obispos en la iglesia de San- 
cJ ^0 Braga: Pancraciano, obispo de aquella dio-

preside el concilio: «Sabéis, hermanos mios, les 
flué manera los pueblos bárbaros asuelan to- 

L ‘^España, derriban los templos, degüellan á los
] de Cristo, profanan la memoria de los santos, 

sepulcros, los cementerios; rompen las 
imperio; todas las cosas son delante de

este arista que el viento arrebata, Y como 
vuestras cabezas, he querido 11a-

I los *1^® c^ria uno por su parte, y todos jun- . 
I la loi ^'?^^®mos un remedio á la común calamidad de 
I &ssia. Llevemos consuelos á las almas, no sea que

SGCB2021



el esceso de los males y trabajos les impela á enlrtf: 
en el camino de los pecadores, y sentarse en la 
tilente cátedra de los hereges, ó apostatar de la vef 
dadera fé; pongamos á la vista de nuestra grey el eje® 
pío de nuestra constancia en sufrir por Jesus unapaf 
te de los males que padeció por nosotros.»

Despues de tan bellas y apostólicas L 
se el concilio, y se abre por una admirable pro 
de fé. Las tinieblas y los errores llegan á una 
los bárbaros de todos los puntos del horizonte, 
obispos sienten la necesidad de renovar sus jura 
tos á la luz y á la verdad. El presidente del co 
lio pronuncia artículo por artículo, un simbo 
contiene toda la esencia del cristianismo, ha uní 
de Dios, su magestuosa Trinidad, los misterios 
caída y de la Redención; y despues de cada ar 
que comienza por estas palabras: «Creo,» lo^ P 
dos repiten: ¥ nosotros igualmente lo creemos.

Difícil es espresar dignamente cuanto hay 
gestuoso y bello en esta escena, y los aneja 
Roma que aguardaron á los bárbaros con jupa- 
sibilidad en sus sillas curules, nada tienen de 
rabie á estos obispos, que llenos de una tranq । 
inalterable, no piensan sino en conservar in 
depósito del cristianismo, en medio de aque t 
dad que se desploma. Ese símbolo, qu® hn 
tierra al cielo por la cadena de oro je 1^- 
na tranquilo, y lleno de serenidad en Ir
ayes de los muertos y de los moribundos, . jf- 
lia imágen de la indestructibilidad de la lo , 59s 
ca que sobrevive á todos los diluvios; y ai la 
generosos atletas de Jesus aprestar las jg uiio 
fé para aquella grande lucha, parece qne a

ill
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santas vigilias del martirio.
.Con efecto, las últimas palabras que cierran la 

^liberación, anuncian toda la grandeza de esa abne- 
?^ion cristiana, que señala con sangre propia sus 
'^lorias. Despues de haber acordado tomar las me- 

necesarias para poner á cubierto de los ultra- 
ias venerables reliquias de los santos, y señala-

’®enle la de Pedro de Rates, apóstol del pais, Pan- 
'’’cio pronuncia la disolución del concilio, y despide 

poz á SUS hermanos, diciendo-. «Quede solo aquí 
’'^stro hermano Pontanio, á causa de la destrucción

Iglesia de Emini, que los bárbaros saquean. >> 
Pontanio repone: «Vaya también yo á consolar á 
ovejas, y sufrir con ellas por el nombre de Cris­

ol æs (iolores y las pruebas. Que no he asumido yo 
IraP^ vivir en el reposo, sino en el

Pancraciano responde: «Escelente 
Tj? *'0, resolución equitativa, yo apruebo tu partida. 
íeV® Y todos los obispos dicen despues

mantenga en esa buena determinación, 
tim Nosotros aprobamos igualmente, y ahora 

en paz.»
nos engañamos; mas parécenos que 

historia romana, tan fecunda en rasgo de ya- 
Î UaT ^^óa comparable á este heroísmo sencillo 
i'litne^'^^^’ esfuerzo alguno dirígese á lo su-
^ores Ihino como digamos. Siéntense Aos seña­
se morir en sus sillas cúrales; deje Régulo 
"•eios y. P^^^ entregarse en manos 
lo y ^®^^^gineses, hay en su actitud algo de violen- 

denuncia el orgullo del actor co- 
ío es fie la virtud del hombre. Pero aquí to- 

^®lural y sencillo, todo viene del corazón; l«j
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virtud no se para para verse pasar, va adonde el íí- 
ber la llama, fijada la vista en Dios, sin curársele 
las vanas miradas de los hombres. Vengan los bar­
baros ahora, derriben y dispersen, hieran y moten, 
la unidad española tornará á encontrarse un dia ® 
la unidad del símbolo cristiano suscrito por 
ciano y los obispos, sus colegas, que se van. anpa^ 
en medio dé los horrores de aquella espantable guerra-

• Entre todos los bárbaros que habían entrada ® 
España, los mas humanos y capaces de ^rvilboci 
eran bárbaros cristianos, hablamos de los godos- Jjs 
pueblo tenia el gusto de lo grande y de lo 
ba por tierra la dominación de Roma, admirando 
génio, y uno de .sus mas ilustres gefes decía. 
su primer pensamiento había sido borrar el poder 
mano de la tierra, su segundo había sido conlii0 
Los godos tenían todas las cualidades que consli^ 
á los' fundadores de imperios. Por el génio de a 
gislacion y del mando, pertenecían al mundo rom^^ 
que no existía ya, y al mundo del porvenir por . 
sentimiento mas profundo de la humanidad, fo 
poco todo les cedió en España, romanos y 
vieron que sufrir su ascendiente. El arrianismo,O‘ 
única barrera que existía entre ellos y el yj 
habían cornjuistado. Esta barrera cayó en el sig 
en tiempo de su gefe Recaredo, con tcm de-
facilidad, que no puede menos de verse en dr«
do de la Providencia. Recaredo, sucediendo a su 
Leovigildq, en cuyo reinado el arrianisnio, 
perseguidor, no pudo menos de reconocer la ver 
tólica. Llamó á su palacio, en Toledo, al prío®’P 
año 587, á todos los obispos así arrianos coma 
doxos de los estados sometidos á su dominio» .
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de haber escuchado las razones de ambas partes 
mucha atención, deólaró que le había convenci- 

® l'í demostración de los obispos ortodosos, é hi2o 
Mesion pública del catolicismo. La mayor parte de 

godos siguieron su ejemplo, y .volvieron al seno 
^ Mglesia. Este memorable acontecimiento prueba la 
’ídidad de las conversiones mas inesperadas, cuando 
®®^,heregía religiosa,’’destruida como idea, no existe 

estado de hecho político, y en el destino 
® ^íTÍanismo hemos creído ver el de la heregía pro-

-con efecto, figurémonos á un soberano de In- 
’ cuando los progresos del catolicismo habrán ido 
pf^^ciendo por algún tiempo* todavía, reuniendo á los obis- 
disp comuniones, y pronunciando el mismo 
^(^ciirso que ftecaredo: supóngase al mismo tiempo que 
de? manera alguna la posición malerial
ÍI3 f y que no se la pida, como 

glesia, arriana de España, sino la retractación 
’¡n error, y la sumisión á un símbolo de verdad, 

tolic*^^^ vuelta de la Iglesia de Inglaterra al ca- 
difícil como hubiera podido supo- 

>>«ce dos siglos.
Conversion de los godos al catolicismo se 

uni'dad. religiosa. La nación go- 
don digamos, retornaba al culto de la na- 
'^lovis^^ 1 había acontecido á los francos de 

fiaulas. Solo quedaban fuera de esta uni- 
?'^nos'^' número de arrianos endurecidos, al-

1 Pag^'^nos tenaces, que perpetuaban esos 
i Diu H idolatría, á los cuales había pertenecido 
I '^'^^ina ?’ ^^gcaciadamente, en las épocas en que 

’^‘^nian de la espada se comprenden, y co-
^31 las doctrinas evangélicas, llenas de man-
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sedumbre y tolerancia. Asi es que se emplearon masí 
menudo los medios de rigor y violencia para reduof 
los disidentes al culto, que habia llegado á ser el na­
cional. Pero la liga que las pasiones humanas han mez­
clado por donde quiera á la verdad, no debe haca''' 
nos olvidar los servicios que prestó ú la España an 
aquella época el principio cristiano. . ,

El catolicismo vino á ser la forma y el medio e 
la libertad del pais: testigos de ellos los coaciliosÇ^ 
se reunían á fin de proveer á las necesidades de as 
situaciones. Es incontestable que aquellos concilios ana® 
verdaderas asambleas nacionales; y este carácter p 
lítico que sin cesar tuvieron en aquella época, esp' 
ca una multitud de hechos, que algunos historia 
parece echan alguna vez en rostro al catolicismo- 
primer lugar, no es en manera alguna de pri®^\PÍ|p 
la Iglesia, que los concilios particulares 
bles: además de que no es asambleas que se ociip^|^ 
en negocios materiales á quienes se prometió 
precioso de la infabilidad. Ahora bien, 
leer las actas de unos de aquellos concilios 
sin reconocer al punto una asamblea política qo® 
libera sobre los intereses del Estado. . pQ

Dígase norabuena, que aquellas deliberación 
fueron siempre lo que hubieran debido ser; jja 
nerse razon, pero fuerza será reconocer qoe aq^ 
forma de libertad era entónces la mas perfec a 
mas vecina al derecho común que pudiera es 
cerse, y que produjo resultados admirables. 
to, ¿qué resultaba de aquel estado de cosas, qo 
formaba en córtes los concilios? Resultaba qo®^ g. 
el clero tomaba sus miembros de entre todos ¡a 
blos de razas diferentes que habitaban la E^P^
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^lûinacioii escl'usiva de los conquistadores godos qiie- 
de hecho destruida. Los conquistados á favor 

hábito de obispo, y de sacerdote, sentábanse cerca 
los conquistadores en aquellos concilios; el cau- 

^lo del ejército vencedor venia á ser poco á poco 
J del suelo, y los vencidos engendrados á la li- 

bajo las santas libreas de Jesucristo, recobra- 
los derechos que hablan sido hasta entonces pre- 

de los vencedores. Así deben esplicarse las 
Wraciones mezcladas de arrianismo y de política, 
’f^oidas Contra el rey godo convertido al catolicismo.

hombres en España que no podían habituarse 
su privilegio caer en el derecho común, y esos 

^®^on los que protestaron con las armas en la mano 
í”^l-0 una concesión religiosa, que era una especie 

^evolución política. Los’godos habían conquistado 
, ® spaña vencida por medio de las armas, y la Es- 

á los godos, absorvidos poco á poco 
Unidad católica. 

lint constitución religiosa de la España resulto 
sae algunos modernos historiadores han 

kof V^'^^^^siones, que no son todas igualmente bien 
el j ^^‘’Comolas asambleas nacionales eran concilios, 
Pañn? continuas relaciones con los concilios es- 

hotnn / J él fue quien los reunió. El les trataba 
hala estados generales de la nación, y ellos le 

é obispo esterior. Sin duda no fue ad- 
hizo acerca de las materias de fé, pero

[los i f ^’^cutos sobre cuestiones que se enlazaban con 
temporales de la iglesia, prestó á sus de- 

í^tigiosos la fuerza del poder secular, y aun 
hasta publicar especies de pastorales 

I ® asuntos piadosos. Esto nada tiene que pue-
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da sorprender ¿i los que hair estudiado las épocas w 
que el clero á causa de ja superioridad de saslocís, 
tuvo una gran parte en el poder temporal, y 
ramos hallar rasgos casi semejantes en tiempo ¿eW’ 
merovingianos, y en e! reinado de Cario Magno. Bap 
de los últimos descendientes de Clovis, los campos e 
Marzo, apenas eran yá sino.¡asambleas de obispos)’ 
abades, lo que no impedia q¡ue el rey los convocaræ 
Mirando las cosas bajo este.,pmito de vista, todo se 
esplica fácilmente; y se concibe que los reyes-go os 
en su cualidad de protectores de la Iglesia bayante 
nido la prerrogatiba de confirmar las actas delosooj^ 
cilios para cjue la nación los recibiera. Esta proj;^ 
gativa no tenia ningún inconveniente, pues que no 
dian modificar aquellas actas, y era necesaria ade 
á causa dol carácter político, que habían tomado 
concilios. ,r

La sanción real daba fuerza de ley á sus, 
beraciones, porque estas pasaban sin cesar del or 
religioso al legislativo, y es de principio ,^ ¿ 
dimana de la auloridad del soberano. Por 
aun se ve algo semejante en los estados catolic 
Europa, en cuanto á las pastorales y bulas 
autoridad secular llega hasta el punto j#. 
cuando no son conformes á las leyes del ÿca 
die que sepamos ha negado.,qu,e la Europa ca 
estuviese en comunión con la Iglesia ortodoxa.

Cuando se examina el Fqero-Juzgo, <ï«e 
la legilacion cristiano-gótica que salió de 
ganizacion de gobierno, no puede menos de re^ 
se en muchas disposiciones la influencia ¡gyrO' 
cristianismo. La esclavitud antigua tal ^¿¿por 
mana la establecía, no existe ya; es reempEa^a

SGCB2021



— 109 —

especie de servidumbre que por uua escala gra- 
’“ada, va subiendo hasta la libertad. Las dos mayo- 
copropiedades del hombre, el honor, y la libertad 

siervo no pertenecen ya A su señor; quitase á es- 
derecho de mutilación así como el de vida y de 

El esclavo no es ya una cosa, sino una perso- 
y esla sola diferencia pondría una distancia inmen- 
entre la ley wisigoda y la romana.

eran ménos notables las leyes acerca del ma- 
fnnonio, que es la primera y la .mas fundamental de 
o sociedades. Al principio los conquistadores-, celo- 

^21 pureza de su sangre, habían pro- 
‘ 70 todo enlace entre los godos y los indígenas: pe- 
.5 J^'^nsecuencia de la revolución polílicír .que pro- 
pl.® In Conversion de Recaredo, calló aquella prohi- 
5»?’ ciueva prueba de que el regreso de los godos 

catolicismo, debía, á no haber faltado el
Pn, determinar la fusion de vencedores y vencidos, 

Hat-^^^^ci^^iento del derecho común en España. El 
le era indisoluble; el marido aportaba la do- 
^vidp? heredaban por partes iguales, aplicación 

’igualdad cristiana. Las hijas tenían de- 
la sucesión asi como los Varones, resultado

P^'^’^cipios que el cristianismo había pro- 
u.á la condición de la muger.

’ftenu una institución judicial, total-
T^Îh^æSuada de la caridad inefable del Evan- 

n defensores de los pobres nombra-
nr f Pcieblo bajo la dirección del obispo, y la 

pobres encargado de velar en la 
la intereses de esta porción desgraciada

^^•^Izad El mismo órden judicial estaba or-
Con una prevision y sabiduría, que pudieran,

SGCB2021



— llü — 
en muchos punios, servir de modelo á la legislación 
moderna. Si el juez ocasionaba gastos, con suslcn' 
litudes, podia ser demandado y condenado al pagoí’ 
los gastos. Si estos retardos llegaban hasta el pont' 
de comprometer el objeto mismo del litigio, era pn 
cuniariamente responsable. Si un litigante empleaban 
ascendiente de algún gran personage para hacer prn^ 
valecer sus intereses, debia por el mismo hechopíf' 
der su proceso.

En cuanto á las prisiones preventivas, estábanle 
gidas por un principio de equidad que deberla aïtf' 
gonzar á nuestra legislación moderna. Cuando el in­
culpado era inocente, no tenía que soportar gasto r 
guijo, y se le daba satisfacción del daño qae ba 
recibido. Se ve que los jueces no eran lo® 
de la ley, sino sus súbditos, y la ley misma es 
dominada por los principios eternos de moral y 
equidad natural. , •

Sin duda se mezclaban muchas imperfección®^ 
estas ventajas, y no sin razon se ha señalado c 
te lujo de penalidades corporales de que estaW 
zada la ley visigoda; pero esto dependía de lo/ _ 
lidad de las costumbres, todavía bárbaras. Bajo 
puntos de vista, la ley visigoda, era con 
perior á la romana por los principios de equi n 
tural que consagraba. El débil y el pequeño se i 
ban principalmente protegidos, y el obispo 
sin cesar su mano sobre ellos, como una pro^'^ 
visible.

losAñadamos que el principio cristiano, por jj. 
cilios nacionales que se reunían á convocar / .que 

y por los concilios provinciales y ’kpaáa 
se congregaban una vez al año, daba á la r
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forma y instrunieiito do la libertad política, y 

í® la libertad municipal, y se acabará de formar una 
i Jifia de la influencia del cristianismo en esta época 

® la historia. En el mismo periodo producía una li- 
I «ratura, que continuaba la hispano-romana, si como 
! J hubiera previsto la invasion árabe, escribía por mano 
p Isidoro de Sevilla; todo una enciclopedia de co- 
I JfifiiBiientos humanos; prodigioso trabajo, que aun no 

firuia^la duodécima parte de las obras de este santo,
Asi el principio católico que inspirabíi á los obis- 
reunidos en Braga en 411, formulaba el símbolo 

W absorvió poco á poco á los invasores, é impri- 
(Jad España en tiempo de los godos aquella uni- 

l?u poderosa que rechazó en fin la invasion del 
El espíritu de las leyes contenidas en el 

el espíritu de los concilios, 
hist de manifestarse en el curso de nuestra
firis?'*’ quien sostuvo y animó á la España 
hes larga y heróica lucha contra los ára-
dar ‘ 1 rnoros; esta es la palanca que le sirvió pa’’a 
naro*^' poder de la media luna. La mo-
tituci española estaba en germen en las ins-

monarquía de los godos. El cristia- 
á Una España dos cosas que hacen
Jaba invisible, una fé y una ley. Que-
cual borrar la distinción de las razas, la

debilitada por la sabiduría de 
upçull’ siempre á aparécer, gracias

^®uipo godos, que hallaban de tiempo en
Ws ^^ridillo real para hacer valer sus preten- 

í’^^^^sion de tos árabes, y de los bárbaros 
Puir esa distinción que facilitó la victoria

lo
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del egército musulman, y el triunfo de Thareljá^ 
Muza. La separación de las nacionalidades que había 
perdido la España desapareció bajo la pesada planta 
de la conquista, que labró todas aquellas por espacio 
de muchos siglos: la unidad católica, única que ha* 
bia quedado, resistió á la invasión, agarena y 
pulsó. Así el catolicismo, que fuó en todos los dnnias 
países, la civilización, el progreso, la libertad, fué ano- 
más en España la nacionalidad: observación capitabi 
es la llave de toda nuestra historia.
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triunfo de la REDENCION.

Amen amen dice vobiá. Qui 
credit in rae habet vitara aeter­
nam.

S. Juan cap. VI, v. 17.

Gloria al Señor en ía ^ncumbrada altura, 
P8Z al hombre en el humilde suelo 

asuena el eco en la feraz llanura: 
' OTia repite en los opuestos montes, 

Y alas de los zéfiros llevado, 
extendiéndose á ignotos horizontes, 
Oria se escucha desde polo á polo; 
® alba y de la noche en la tíniebl* 

Y hombre se oye del Eterno solo, ¡ 
’^’’’'a y mar y los espacios puebla.

concierto sonoroso, 
® si Orbe en dicha celestial envuelve, 

misterioso
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Y absorta y muda adoración se vuelv-e: 
Naturaleza en calma
Sus alas pliega el huracán bravio;
Y las áuras suaves,
No ya suspiran en el bosque umbrío, 
Ni se oye el canto de las tiernas aves, 
Ni el murmurar del caudaloso rio. 
Y en bosque y prados, y en pensil y fuente, 
Ni aun de sonidos el rumor se escucha, 
Ni allá en los mares el hervir se siente- 
Que al ímpetu furioso en que batallan 
Las turbias ondas en eterna lucha, 
La paz sucede y los bramidos callan.

_ Mas, ricas en colores, 
Tapízase la tierra 
l)e perfumadas y brillantes flores. 
Cuanto en su seno encierra 
De vario y grato y aromoso esplende; 
El prado en mil cambiantes se matiza,.
La vid al olmo prende; 
Sus ramos y hoja entre el foliage riza, 
Y en festones bellísimos desciende.

, f 
Deslizase .Sonoro, 

Y mas qiîè nunca en transparencia brilla. 
El buUente raudal por guijas de oro, 
Y en flores viste su encantada orilla; 
Y en prados, y en jardines, las que a i 
En su cáliz purísimo atesoran, 
Esencias dan al adormido viento;
Y enlazada/*' al árbol, su esmeralda 
Con vivo esmalte plácidas coloran,,
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De azul y nieve, y de carmin y gualda.
En lauto su fragancia .f «•
En blanca y pura y extendida nube, ' V 
birando lenta á ta divina estancia ' 
Del Rey del orbe silenciosa sube;
El Sol enmedio la azulada esfera
Muestra el manto encendido, 
Queen torrentes de lumbre reverbera,''

al suelo toca en ráfagas tendido. 1

¿Pero por qué natura <
Sobre lo usado, osténtase lozana 
Respirando riqueza y hermosura? 
^'edlo, vedlo ¡oh mortales! _
Es que Dios sube á la feliz morada - 
De gozos inmortales, 
El que dió á la luz ser, gloria á los cielos, ** 
Y tintas á la aurora nacarada, 

el campo flores yá las nubes hielos;“ ' 
Quien el turbión serena, 1

el ii'is forma y desvanece el rayoy*" ' ^' * 
Quien dá colores^ y dulzura al Mayo, 

Ser de seres que los mundos llena.; "

Pero escuchad. En el zenit sereno ' • " 
Retumba eco sonoro ' ♦’ 
Eomo á lo lejos el rumor del trueno; 

resonar en los quiciales de oro ' 
puertas de finísimo diamante, *^ ' - * 

Que en par abren el cielo 
hombre Dios, al Redentor triunfante.

Escuchad, escuchad. Su gloria cantan
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Angélicas falanges; y su acento, 
En raudales de mágica armonía, 
Que al mundo alegran y al abismo espantan, 
Extiende por el ancho firmamento 
La gloria y la esperanza y la alegría.

¡Ohl ved: luces más puras
Qué vivos soles de Zafir descienden, 
Y ahuyentan el error de las criaturas, 
Y en fé su pecho y en amor encienden. 
jAy del orgullo humano 1 Esos luceros 
Que el aire en llamas rutilantes hienden, 
Que en la cumbre del Gólgota reflejan, 
Y de Jesus á los verdugos fieros 
Sin luz, ni hogares, y sin patria dejan: 
De Roma en el altivo capitolio 
Sus rayos contra Júpiter fulminan, 
Y el Dios deshecho, en su encumbrado Solio 
Del único Dios alzan
La Cruz en que las mentes se iluminan, 
Y su grandeva hasta el Empíreo ensalzan-

Eb vano en ciega lucha 
Las iras de tiranos se desatan, 
Y ahogar el eco de la voz intentan. 
Que ya en mil lenguas resonar se escucha. 
Que cual las olas si su fuerza oprimen 
Muros soberbios con fragor rebientan, 

en ráudos tumbos dilatadas gimen, 
Y en torrentes indómitos se o^entan; 
Así ese acento, de opresión cercado, 
Y de dolores y de oprobio y muerte, 
Jamás entre ellos se mostró turbado^
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Y de la fé en las alas,
Y del amor purísimo que inspira,
Y rico en fuego si sencillo en galas, 
En cuanto el sol desde la cumbre mira- 
Irresistible suena;
Y de otra vida celestial augurio, 
Imperios, pueblos, y ciudades llena, 
Desde el Palacio al infeliz tugúrio.

lOh, respirad humanos! Ese grito 
Qne antes solemne resonó en el cielo, 
0u6 en esas llamas reverbera escrito, 
Y así conmueve y maravilla al suelo, í 
Ynnncia al hombre, en expresión ardiente, 

- Eo que en muda elocuencia
Del bien terreno revolvió en su mente, 
Eo que soñó de la Divina Esencia.
Y Caridad y amor. Dios Uno y Trino, 
One al mísero y humilde galardona 
Con dichas celestiales, 
En cántico divino, 
P1 *' ‘ ooro alegre ^in cesar pregona. 
^0 mas orgullos vanos, 
^Dice á los hombres: todos sois iguales; 
Amaos todos porque sois hermanos.» 

ontre el Lapon, y el Arabe y Escita 
ol Germano y Bretón, y el Galo rudo, 

^^Dios, caridad, la muchedumbre grita, 
Anajo el egoísmo;

ms que es del pobre y del humilde escudo, 
-nn muerte eterna le arrojó al abismo.»
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¡Mirad vuestra grandeza ya en escombros, 
Palacios del orgullo! Oíd loores
Be otros más bellos que á la sombra santa 
De la Cruz, entre vividos fulgores, 
En sus robustos hombros
La fé, latiente de piedad, levanta.
¡Ay del que ciego piensa 
Aún libraros de total ruina! 
¡Inútil anhelar; por cada ofensa 
Espíritus sin número ilumina 
Dios con su gracia y su bondad inmensa! 
La misma sangre que el cristiano vierte, 
Y sobre el rostro del sayón resalta, 
En ráfaga lumbrosa se convierte, 
Que en fé y piedad su corazón exalta- 
¡Inútil anhelar! Ni esas hogueras, 
Ni esos Circos hirviendo en vocería, 
Qne en sangre de los Mártires se gozan, 
Y á la Virgen dulcísima entre fieras 
Contemplan con satánica alegría; 
Nada contrata el generoso anhelo 
Que Dios en ellos indeleble imprime; 
Humilde es su virtud, pero su vuelo 
Aun es más ráudo cuanto más se oprim®»

Y cual en fango inmundo nacen flores, 
En cuyo seno hermoso 
Respíranse suavísimos olores, 
O en ardiente arenal árbol frondoso; 
Así del fiero estrago
De esa invasion frenética de males, 
Que el suelo vuelve enrojecido lago, 
Nace otro mundo que en el cielo fía,
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Que de él recibe inspiración y palmas, ;
Y en los rigores de la suerte impía
Fuerza y valor para sus tristes almas; 
Que su emblema es la Cruz, la paz su historia, 
Su base la virtud, la fé su guía, 
F*ios sus amores, y su fin la gloria.

JüSK F1:1<NÁM)KZ-ESPI^Ü.
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A NUESTRO SANTISIMO PADRE PIO NONO.

JE rw?'’ <=> “

Brillas ¡oh Pio I en Ia moderna historia, 
Como el sol del espacio en las regiones, 
V viene de la.s célicas mansiones, 
Cual Sucesor de Pedro, tu alta gloria.

Un siglo al otro siglo tu memoria 
Legara entre solemnes bendiciones, 
Hundidas qel Averno las legiones 
Bajo tu pian ta en sin igual victoria.

Do la Madre de Dios la pura frente . 
Por tí nos muestra el lauro soberano, 
Que tu grey canta con amor profundo.

No temas, pues; que el rayo del Potehte 
Obedece á tu voz, y alza tu mano 
El Cetro de los cetros sobre el mundo.

Francisco Rodríguez Zapata-
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EL 
rosario sDE MI MADRE,

LEVENDA RELIGIOSA,

la ciudad venturosa 
Oue la Virgen del Pilar, ’• 
l^ual tierna Madre á sus hijos, 
Visitó en carne mortal,

Yace postrada en su lecho 
Anciana que cuenta ya 
Noventa y tres Navidades,- 
Y dos lunastademás.

Aunque al peso de los anos 
(Verdadera enfermedad) 
Y de cruel parálisis - ' • 
Débil y agobiada está.

Conserva fresca memoria,
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Entero juicio y cabal, 
- Y despiertos los sentidos 

‘Como eu su mejor edad.
La nieve de sus cabellos, 

Su noble y tranquila faz 
Y resignación cristiana. 
Realzan su ancianidad. ‘

De cuando en cuando los ojos 
Acostumbra humilde alzar. 
De un devoto Crucifijo
A la imágen celestial;

0 á la veneranda efigie
De la Madre de piedad, 
Que consuelos y esperanzas 
Desde su Columna da.

Su fe no contenta, empero, 
De ver y de contemplar 
Desde lejos á su Dios
Y á su Aladre virginal, 

Al confesor que la asiste
Ruega con toda humildad,
-A sus labios aproxime, , ’ tjQ 
Lívidos, helados ya, • ’’I

Al Redentoi' de la vida, - 
Al Dios de amor y de paz, 
Y á su Aladre, y Aladre nuestra 
Por divina voluntad.

¡Con qué devoción, y ardientes 
Lágrimas de amor filial.
Los pies de Jesus adora, 
Rasgados con crueldad I

¡Con cuanto respeto besa ' 
El sagrado pedestal

SGCB2021



—. 123 —
En que la Reina del cielo 
Muestra inefable bondad!

ii.
■k

«Jesús, Jesús de mi vida, 
»QQe quisiste derramar ’• '

/1 1 A * 

»Tu divina Sangre toda 
»Por la progenie de Adan; 

«Jesús, que eíi vuestra agonía 
))No cesabais de mirar 
»A vuestra Madre angustiada 
»En amarga soledad;

»No permitáis que yo muera 
»Sin bendecir y abrazar 
»A1 hijo mió, que lejos 
»lle su tierna madre estó.

»Y si mis culpas lo impiden, 
«Con vuestro amor paternal 
» Dadme, Señor siempre justo, 
»Crisliana conformidad.

»Y Vos, Santísima Virgen, 
»Qiie os dignasteis visitar 
»A vuestro siervo Santiago * 
»Y este mi pueblo natal;

>>Por aquel rudo martirio, 
»Por aquel triste solaz, 
»Al buen Jesus ya difunto 
»Eü tu seno al estrechar,

^Concédeme, madre mía', 
»V?r en mi postrer afan
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»A1 hijo de mis entrañas^ 
»A mi querido Gaspar»

HL

Así con.dulcb lamento 
ta buena anciana decía, 
Y á todos enternecía 
Aquel tan sentido acento. 

Toma despues el Rosario, 
Y sus loores y preces 
Reza á Maria mil veces 
Con fervor estraordinarío.

A cada Misterio santo. 
Que embebecida medita, 
Ruega á Dios y á su bendita 
Madre con humilde llanto, 

Que para dejar la vida 
Con cristiano regocijo. 
Permitan que de su hijo 
Le consuele la venida.

«Si esta pobre pecadora 
«No es digna de tal favor, 
«De la mano de! Señor 
«Venga la muerte en buen hora.

«Cúmplase su voluntad 
«Al negarme este consuelo, 
«En la tierra y en el cielo, 
«Hora y en la eternidad.»

Dice con filial amor, 
Que su corazón inflama,
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ï en Toz suplicante llama
Al Ministro del Señor;

ï con labio balbuciente,
Pero con serena calma, 
Para el hijo de su alma 
Dictó ia carta siguiente.

fSe continuará.}
Gaspar Bono Serrano -
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soBto.

barne, Señor, la firme voluntad, 
Compañera y sosten de la virtud; 
La que sabe en el golfo hallar quietud 
Y en medio de las sombras, claridad; 

La que trueca en tesón la veleidad
Y cl ocio en perenal solicitud
1 las ásperas fiebres en salud
Y los torpes engaños en verdad:

Así conseguirá mi corazón 
Que los favores que ¿í tu amor debí 
Te ofrezcan algún fruto en galardón;

Y aun tú, Señor, consesruirás así 
Que no llegue á romper mi confusion 
La imagen tuya, que pusiste en mí.

^A DELAR DO López de

Guadalcanal, Julio 1SG7.
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SECCION OFICIAI

ministerio de gracia Ï ÍUSTKIA.

“>¡1'1 Isabel 11, por la gracia He Dios y la Constitución de 
wiiarquia, Reina de las Espanas; á todos los que la pre- 

sabed; .
I®’le llevar á debido efecto cuanto en el Concorda- 
•íolativa-^^ 1859 se dispone sobre capellanías 
índole-^'' sangre y otras fundaciones piadosas de la propia

P^ner un termino, con utilidad de la Iglesia, 
y pep' .?/ las propias familias interesadas, á las dudas 

de controversia, en esta parte sobrevenida, con oca- 
por el disposiciones dictadas sobre el particular 
I*'Ln f^verendo Nuncio de Su Santidad en esta córte, 

Musf • ^^’ ’’ -'^ï'zobispo-de Tiana, y mi ministro de Gra- 
^0, que I formalizó un proyecto de arreglo detiniti- 

someterse á la aprobación pontificia, como
17
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lo fue por mi embajador cerca de la Santa Sede, D- Luislo- 

Sartoríu5, conde de San Luis; y cuyo arreglo y . 
aprobadoí por el correspondiente cambio de notas, y exp 
por eí muy reverendo' Nuncio las prevenciones de la apt 
cion pontificia', es como sigue:

CONVENIO.
• ■ arr^c'^«Siendo ya (Je sama necesidad y conveniencia 

definitivo de las capellanías colativas d'c sangre y 
daciones piadosas de la misma índole, al tenor de 
nes disposiciones concordadlas, leyes y Reales deteriwn 
que deban tenerse presentes, los abajo firmados, 
Su Santidad en esta córte y ministro de Gracia y æ 
hemos convenido en el siguiente proyecto de arreg o, 
de someterse á la aprobación pontificia: adju^i'

Artículo!.® Las familias, á quienes se bajan 
cadozo se adjudiquen por tribunal competente f,, 
derechos y acciones de capellanías colativas de pa 
miliar, activo ó pasivo de sangre, reclamados (^^n- 
17 de Octubre de 1851, fecha de la publicación 
cordato, como ley del Estado, redimiráu, dentro 
no, y en el modo y forma que se disponga eii^ ¿ji 
cion para la ejecución del presente convenio, a 
art. 23 del mismo, las cargas de carácter eo 
siáslico, de cualquier clase, específicamente imp joii 
fundación, y á que en todo caso, y como carg 
responsables los dichos bienes. aJ?'

Art. 2. ° Las familias asimismo, á quienes se 
dicado, ó adjudicaren por estar pendiente J
ante los tribunales, los mencionados bienes, Je 
ciones, reclamados con posterioridad al Real jgjapf^' 
de Abril de 1852, redimirán igualmente las carga
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P'í índole y naturaleza,, cons'derándose para -est-e solo efecto, 
como carga eclesiástica, la cóngrua de -ordenación, csftablecL 

por las sinodales de la respectiva -diócesis al tiempo-de 
fnmlaci-on,.

3. o Se consideran <comp'letamcn-te extijaguida-s las ca- 
pdlanáas, de cuyos bienes traían los dos artículos preceden- 

y 'que hayan sido ó fueren adjudicadas por bas tribu- 
''*’'06 á las familias ouyo patronato, desapareciendo á peti- 
’'^'1 <le las mismas la colectividad de bienes de que proce- 

dejó de existir.
, 4 ° Se declaran subsistentes, si bien con sujeción

‘Imposiciones del presente convenio, las capellanías., 
'“Jos bienes rm hubiesen sido recia mados á la publicación 
? Real decreto de 29 de Noviembre de 1856. y sobre los 

por consiguiente, no pende juicio ante los tribunales,. 
1q, Están obligados, de la manera prevenidas en

‘irtícelos 1.0 y .2. ® , á redimir las cargas eclesiásticas 
’ propia índole y naturaleza:

r’iBero. '£ns familias, á aniones se hubieren adjudica- 
procedentes de verdaderíi capellanía de sangre, los 

pieza que constituía verdadero beneficio, aun- 
'luiera^ familiar,, activo ó pasivo de sangre, cual-

qoe'fiiere su título ó denominación.
aguado. Los poseedores de bienes eclesiásticos., vendi-

Las familias, 'á qiiiene se hayan adjudicado, ó
Lajo cualquier concepto, bienes pertenecientes á

P°r e’ Estado con sus cargas eclesiásticas. 
. ^'^rcero. ’ 

’^i’^'^icaren, 
^l^rfls i' ’ —....j—.w. --—j—.----- - i
?os pios y patronatos laicales ó reales de le-
f’ú^ilia -fundaciones de la misma índole de patronato 
'’«das activo ó pasivo, gravados con las mencio-

^®rgas.
^rgas* Sobre la antedicha obligación de redimir las 

^^rrientes, estarán también obligadas á satisfacer el ira-
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porte de las Misas, sufragios y demás obJigacion-es, vencidí»^ 
y no cumplidas por culpa de los poseedwres, las 
quienes se hubieren adjudicado, ó adjudicaren por haber hlip* 
pendiente, bienes de los designados en los artículos 
dentes, incluso los pertenecientes á las capelianías que se 
ran suficientes en el art. 4, °

Art. 7.Los poseedores de bienes de douiiniopd'^ 
lar exclusivo, gravados con cargas eclesiásticas, podrán tí® 
bien redimirlas,, si tal fuese so voluntad, bajo las propí®’ 
glas, que, respecto de los bienes comprendidos en lo> 
los anteriores, se establecen;- pero será en ellos oblig*'’!®’’'-' 
en el modo y forma que para los otros casos se de er 
en el art. 6. ° y demás referentes, satisfacer las obhgf^ 
eclesiásticas vencidas y no cumplidas, toda vez que lu 
culpa de los poseedores.

Art. 8.*^ La redención de cargas, la conmutación 
tas y el pago del importe de la^ obligaciones veucida!»} 
cumplidas todavía, en los diversos casos que se 
los artículos precedentes,' se verificará', entregando al 
vo Diocesano títulos de la Deuda consolidada del tres por . 
to,, por todo su valor nominal, que se convertirán e® 
cripciones inlrasferibles de la misma Deuda,

Art. 9.El importe de las cargas corrientes se 
por los Diocesanos en la forma legal correspondientes) 
forme á lo que se dispondrá en la instrucción, sie P 
no está determinado en la sentencia ejecutoria de a 
Clon, dictada anteriormente, que deberá cumplirse' ¡qj

Respecto de las obligaciones vencidas y no ¡ote' 
mismos diocesanos, despues de oir benignamente a 
rasados, determinarán equitativa, alzada y prudencio 
cantidad que por dicho concepto deba satisfacer.

Al t, 10. En los juicios pendientes en los si 
viles, que deberán continuar segun el estado q^e

ie 
so 
¡t 
li( 
ai 

til 
if

ti
Sí 

ti 

p 
( 
I 

1 
1
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Ai la suspesion decretada en 28 de Novie .Tibre de 185&, 
wbœ adjudicación de bienes de capellanías, de obrac pias y 
’•ws iniciaciones de sa especie gravadas con cargas eclesiás- 

se hará constar, con certíñcado del diocesano, antes de 
sentencia, el importe de las cargas corrientes y la can^ 
qae para el cumplimiento de obligaciones hasta aquí 

incidas y no sastifecbas prefijare el mismo diocesano.
al caso de qng familia no entregue al diocesano los 

correspondientes en el término que por^ el jnez 
prefije, dispondrá este, antes de pronunciar auto definU 

>a enajenación, con audiencia de los poseedores, de la 
indispensable de bienes, en pdblica licitación, á pagar, 

lleuda consolidada del 3 por 100, por todo su valor no- 
adjudicando únicamente a la famiba, como de libre dis-r 

los demas bienes dé la capellanía, obra pia 6 fnn- 
piadosa, aplicando, en su caso, la disposición del 

la dentro del término que se prefije en 
"struccion, las familias, á las cuales hayan sido ya adju- 

los bienes, no realizaren, por cualquier 
1^“^; la redención de las cargas, ó el pago del importq de 
las y rio cumplidas por se culpa, el Gobierno adoptará 
pliij 'Conducentes para que arabos extremos tenga cum- 

0’efecto sin demora, aplicándose al intento la parte ne- 
poder fiienes responsables, ya se encuentren estos en 

la familia del fundador, ya estén, por cualquier 
fecha extrañas; sin perjuicio, en su caso, del de- 
Su pueda tener el poseedor actual de la- finca contra 

'*'«ndanie, 4 
que cóngrua de ordenación en las capellanías á 

^rt-4. ® , será, al menos, de 2,000 rs.
*®«al iucóngruas las que no produzcan, esta renta 

^íüida, la cual se fijará por el producto de los bie-

SGCB2021



ucs en el último quinquenio, «(educiendo la porción, 
Diocesano, á petición de las familias y consideradas con equi' 
dad todas las circunstancias, creyese reservar, oon bcD^i' 
■dad apostólica,^ á la mismas, «uya porción en «¡ng® 
podrá exceder de la cuarta parte de dicho producto

Art. 13. Hecha -esta deducción., 3as familias interesaffc 
entregarán al ©ioscesano los títulos necesarios de la 
consolidada del tres por ciemío 'por la demas de dicha rw’^' 
cuyos títulos se convertirán cu inscri(x?icf>es iutransferibl^iJ* 
la propia Deuda del Estado, Verificada la entrega <16 «F 
Hos, los 'bienes de la capellanía corresponderán, gü 
de libres, á la respectiva famiiia.

Art. 14. Del mismo modo, cuando las familias» fej” 
■entregado al Dioscesano lo.s títulos del tres por ciento, 
convertirán despues en títulos intrasferibles de la Deuda,*' 
responderán á,.aquellas en calidad de libres ,los bienes 1«’’ 
capellanías adjudicados, ó que se- adjudicaren judicial®®* 
en virtud del presente convenio, y todos los demás g*’ 
dos con cargas eclesiásticas, que se rediman, encongo'® 

■á las disposiciones contenidas en los artículos 9 y 
•tregando al .‘Diocesano los títulos necesarios al efecto.

Art. lo. Cuando los títulos del tres por ciento, 
gados por'la ¡familia, produzcan, al menos, una retins 
líquida de 2.000 rs.., se constituirá sobre esta cóng®'^ 
va capellanía »en la iglesia, en que anteriormente estu'^*^ 

•dada la capellanía, de que procedan los títulos; y 
en otra iglesia del territorio, procnrando el 
cuanto sea posible, que se cúmplala voluntad del fi^i^ 
pudíendo, esto no obstante, por fines del mejor serv® 
la Iglesia, modificar o conmutar, con autoridad apostól®*' 
al efecto se ile ‘confiere por el presente convenio, 
pecto de este punto, como de todo lo demás suceptible 
jora, '.lo establecido en la fundación.

Dit

iUl

Bi
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ni
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Art- 16. Se formará en cada diócesis un acervO' pió co- 

con li)s títulos de la deuda consolidada del tres por ciento, 
’•'cedentes de la rendición de cargas, del importe de las no 
'•••Dplidas, ó de bienes de capellanías colativas incóngruas unien- 

al intento dos ó roas, según sea necesario, para consti- 
'“'f una congrua al menos de 2.000 rs., haciendo los lia- 
®3mienlos para el disfrute de ella entre las familias, que por 

a»

«'

eo

(fe 
ue

ir

® respectivas fundaciones tuviesen derecho, y estableciendo 
el ejercicio del patronato activo los correspondientes tur-

J». habida consideración en todo caso á la cantidad proce- 
*"le de cada capellanía, y en la inteligencia de que ha de 

el Diocesano el turno correspondiente en representa- 
(le corporaciones ó de cargas eclesiásticas, no existentes; 

A atendiendo á que por el presente Convenio se da nuo- 

á la capellanías colativas familiares, todavía exis- 
y à Jas nuevo se establecen en subroga-

las que, por efecto de las pasadas vecisitudes, han 
JíÍ'patronato meramente activo se ejercerá, 
^.'Siendo el patrono entre los propuestos en terna por el or- 
csle'^r y respecto del patronato pasivo, usar/^

sus facultades, si el presentado no reuniese las cir_ 
Juncias necesarias para cumplir lo dispuesto en el pre- 

Convenio.
A7. Estas capellanías se proveerán precisamente den- 
término canónigo; serán incompatibles entre sí. y 

HHlpdn proveerse en menores de 14 anos.
tita en ellas deberán seguir la carrera eclesiás-
lerr^” 7*'' sea en calidad de extensos, ya de in-
®iftó ’ ordenase el Dióeesano, según la abundan-
gado^ medios al intento; y también estarán obli-

ascender á órden sacro, teniendo la edad
PelUn*^* declararse vacante la ca-
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Los Diocesanos determinarán las obligaciones, estudios' 

demas requisitos y cualidades, no espresadas en el 
convenio, ó en la instrucción que ha de darse para suf/ 
cucion, usando, en su caso, los mismos de las faculudf' 
apóstolicas consignadas en los artículos 15 y 21.

Art. 18. También se formará en cada diócesis otra 
vopio común, con los títulos de la Deuda consolidíida, 
cedentes de las obligacio.ne.s en el árt. 5.*^; la 
ellas aplicable del 6. o, y en caso también fon lo 
pendiente á virtud de lo dispuesto en el arU 7°.

Además liarán parte d© este acervo pió cemun -las iusrrip 
cion 'S, que el Gobierno debe entregar:

Primero, en compensación dé los bienes de las 
colativas de patronato particular eclesiástico, ó de 
mun eclesiástico, y de que el Estado se incautó.• J 
otras capellanías quedan eitinguidas, y de libre dispos'^''’ । 
del Estado dichos bienes. >

Segundo: en igual compensación de los bienes d«< 
ílanías patronadas, de que, estando á la sazón vigentes seú’^‘ 
tó el Estado, bajo cualquier título y concepto que sr’'

4 tercero.; por títulos de diversas clases de Deoda del Esl’ 
procedentes de cargas eclesiásticas, de obras pías y otras 
daciones de su clase, establecidas en corporaciones e®’®’ 
ticas, hoy no existentes, cuyo patronato pertenece actúa 
á los Prelados en representación de dichas corporacioo®’^^ 

Los Diocesanos fundarán con dichas inscripciones e 
mero de capellanías, tít ulo de ordenación, que sean pos"’ ' 
no bajando de 2,000 rs. la cóngrua de cada una.

Estas capellanías serán provistas exclusivamente p®’’ 
.mismos Diocesanos, observándose en cuanto sean 
das reglas establecidas en el art. 16, respecto 
-capellanías familiares; pero dándose en 'todo caso preí®^® 
á los seminaristas adelantados en su carrera^ y
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síjientes en cualidades j eostutnbres, que carezcan da otro 

de Ordenación para ascender al sacerdocio.
19. Los Capellanes de las nuevas capellanías, tanto 

’Miliares, como de libre nombramiento de los Diocesanos, 
adscritos á una iglesia parroquial, y tendrán, en cuan- 

¡j’ sea compatible con las obligaciones especiales de la cape- 
h de auxiliar al Párroco, sin periuicio de que el Dio- 
pueda destinarlos al servicio que estime conducente, 
que se puedan cumplir en la iglesia, enqueostési- 

’ 12 capellanía, dichas obligaciones especiales.
’sta tanto que el Capellán pueda levantar por sí mismo 

“° las cargas de la capellanía, dispondrá el Diocesano lo con- 

tenga cumplido efecto, degsinado el cum- 
con la parte de estipendio que ha de satisfacérsele da 

de la capellanía.
que pleitos sobre adjudicación de capellanías, 

tribunales eclesiásticos, y fueron suspen- 
on. ^856, continuarán su curso, según el estado que 

tenían:
te todo aquello que, para la ejecución de es- 

l^^^tare el derecho propio de los diocesanos, 
í P.. ” ®tí conceptos de delegados de la Santa Sede, 
bien" ” tnisraa les autoriza competentemente, y tam­
ia ei como sus encargados especiales, procedan á 

convenio en los territorios exentos, en- 
diócesis.

'’^'^esnrio^^ Santidad, en todo lo que pueda ser 
dpi p la benigna sanción, contenida en el art.

«1 rJ de 1851,
1^ 5®nte convenio.
*ft. 92 TV . • .

es • objeto de este convenio, por su in-
sis fk l®s comunidades de beneficiados de las dióce- 

la (’a 1 *-nrona de Aragón, en las cuales no se hara no-

á los bienes á^ue se refiere

18
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vedad hasta el arreglo parroquial; ó bien, que entre áioba» 
potestades se celebre acerca de ellas otro convenio especial 
pero los bienes, censos y demas derechos reales, quecons- 

, lituyen su dotación, se conmutarán en la forma que pr«5' 
cribe el convenio de 25 de Agosto de 1859, adicional al 
Concordato de 1851, en inscripciones intrasferiblcs de la Dsu' 
da consolida de tres por ciento, que se entregarán á la 
pectiva comunidad á que pertenecen los bienes.

No lo son tampoco las piezas de patronato famili^b*'*’ 
livo ó pasivo de sangre, fundadas en otras diócesis, que. P®’’ 
la índole y naturaleza de sus cargos y obligaciones, 
lituyen verdaderos beneficios parroquiales, hayan ó no 
.■nado sus obtentores cabildo beneficial; y aunque se hube 
ven denominado çapellanias, y los beneficiados se 
lulado capellanes; porque, en conformidad á la 
de ruego y encargo de 3 de Enero de 1854, ha de 
nerse lo conveniente sobre el particular en el plan 
quial de la respectiva diócesis.

Art. 23. Con intervención del Nuncio apostólico 
de Su Majestad Católica, al cual la Santa Sede delega 
efecto todas las facultades necesarias, se dictarán la 
pondiente instrucción y disposiciones rcglameiitarias c 
nientes para el desenvolvimiento y ejecución del p'®’ 
convenio, se resolverán las dudas, y se removerán los 
tácalos, que impidieren que el mismo tenga en todas “OS 
tes el más exacto y puntual cumpliraieuto. Madrid, 
Junio de 1867,-Lorenzo Arrazóla.-Lorenzo, Arzobispo d®

Por tanto, en vista de las razones expuestas por w* 
tro de Gracia y Justicia, de acuerdo con el parecer ®; 
sejo de ministros, en uso de la autorización dada j^l ' 
biorno po.'* las leyes de 4 de Noviembre de 18o9 J 
presente mes, con asentimiento también del muy 
Nqpeio de Su Santidad.
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®ngo en proveer el ¡tresente decreto eon fuerza de ley, 
observará en el reino; y mando á todos 

gobernadores y demás autori- 
’ ^si civiles como militares y eclesiásticas, de cualquie- 

guarden, cumplan y ejecuten, y 
‘ojn guardar y ejecutar en todas sus partes. 

tient palacio a veinticuatro de Junio de rail ocho^ 
«á la Reina.—El ministro de Gra- 

‘*'»dcia, Lorenzo Arrazóla. , s I - ; -

'f

Cardenal Arzobispo de Santiago acude á las 
iMsreb de V. M. confiado en que serán oidas sus 

l-n en favor de la diócesis que le está confiada. 
’'®ece i de la Coruña, que en su mayor parte per- 

enT^ ^''zobispado de Santiago, se iha venido come- 
incal f administración una injusticia notoria y 

’’ Sedp ' Infracción del último convenio con la San- 
los° relación á las casas destinas á habí- 

’¡'^’'^'^nocirJos^ á^los liuertosr-y campos á ellas ane- 
nombre de iglesarios, exceptuados .de la

^¡cho Qne el Gobierno de V. M. reconocía 
Santa Sede á la Iglesia como pro- 

devuel»'^^^ todos y cada uno de; los bienes que le 
no Concordato, y que prometió que en 

^nagen^ baria, ninguna venta, conmutación ú otra espe- 
de I dichos bienes sin la necesaria auto-

’ús. I niisraa Santa Sede. Son palabras textuales de- 
y 4. ® del convenio de 25 de Agosto de 1859.1
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Su Santidad, sin embargo, por razones que estimó 

accedió á que los restos de los bienes eclesiásticos se , 
mulasen por inscripciones intransferibles de papel de P 
100, dándose á los Obispos la facultad de determinar, 
do con sus Cabildos, el precio de los bienes do ” 
Pero serán eximidos, añade el Convenio, de la peroiu 
y quedarán en propiedad á la Iglesia en 
los bienes enumerados en los artículos 31 y 33 del 
doto. ... También se le reservarán las casas destinadas 
bitacion de los Párrocos con sus huertos y campos J 
nocidos bajo las denominaciones de iglesiarios,

Hé aquí, señora, las cláusulas y las bases princ’P 
último solemne tratado con la Santa Sede, para 
cion se expidió con acuerdo del muy reverendo i “ 
Real decreto de 21 de Agosto de 1860, y en virtu ¡5, 
mé con mi Cabildo el inventario de los bienes u- 
dad se redinocía á la Iglesia haciendo la correspo” 
.sa de ellos y entregando estos inventarios al su-
M., el cual me envió las inscripciones 
ma que arrojaban, y en seguida hice al Estado la ® 
nónica de dichos bienes tasados y permutables.

Pues bien señora, y aquí rae permito llama* 
de V. M.., en esos inventarios yo no tasé, ni desp 
cesión de los huertos y campos anejos á laaícasa» 

r. V 4 la pías*’’ 1como que por el artículo 6. ° se reservaban a 
quedaron sujetos á la permutación. Y á pesar de 
ministracion de Propiedades y derechos del Esta 
vincia de la Coruña, atropellando la estipulación 
la Santa Sede, se ha propasado á sacar á púbh«® ápes*’"'^* 
tos huertos y campos anejos á las casas 
mis reclamaciones, que han sido desoídas. En e j^gonseo* 
la Santa Sede prometió el Gobierno de V. M. 
tímiento de aquella no se haría ninguna venta po*'
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i”’ propietaria de los bienes que le liabian sido devueltos por 
^'Concordato, y la administración de la Coruna se ha hecho 
l®perior a esa solemne promesa, vendiendo bienes cuya pio-

yo no había trasmitido al Estado, ni tenia auloriza- 
p®'*la Santa Sede para trasmitirla, puesto que estaban es- 
i^P'oados de la permutación en el convenio.
L es, Señora, la infracción escandalosa de que mo qne- 

cualquiera conoce que esas ventas son nulas según el
¡y un atentado contra la solemne estipulación con la-’ 
'^Sede. Sólo han podido ser vendidos legal y canónica- 
¡ 'I*® l^s bienes tasados por raí y cedidos al Gobierno con; 
I ’“lorizacion de la Santa Sede,, y de ninguna manera- los 
■ ® Jo ni lasé ni entregué, v que por consiguiente, no han
¡jg ’ 5®** propiedad del Estado. La administración, pues, 
. ® Coruña, ha vendido 
¡’•^««er.doeao.

°r loque llevo brevemente expuesto, suplico

y que por consiguiente, no han

bienes deá nombre del Estado

á V. xM. se
rn rimandar que desde luego cesen estas ventas ilegales, y 

Liai- ^^P^rada esta iujusliciai notorda, haciendo que se de- 
terrenos conocidos con el nora- 

¡<lesí veritlcada.s en la provincia de la Coruna 
cesiQu canónica de otros bienes ecle- 

^lo T huertos y campos anejos á las casas 
conocidos con el nombre de iglesiaríos, como> que 

los Guras por el art. 6. .del último con- 
la Santa Sede.

^ntia 5 Señor guarde la importante vida do V.
''W 1866.—Señora.—A L. R.. P. de V. M.

Cardenal Arzobispo de Santiago^ ' -
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' > REGLftWENTO
DE SEGUNDA ENSEÑANZA-

' • '■ ' r. J_U_'
<; •■p , ' i' 

îr; d ;-z
4ÍÜÍ cmo' b)i? ' t

■ • ■ ■ \ ' CAPITULO’PRIMERO. 
' " ' ' fflí 

Dé'la Organización de la segunda enseñanza

Artículo 1. ° La segunda enseñanza se divide en o- 
ríodos, cada uno de los cuales durará tres años. 

Art. 2. Comprende el primer período de la jj 
■señanza el estudio de las lenguis castellana y 
retórica y poética, doctrina cristiana y nociones de nis

I nnseñaD^’
Art. 3. ° En el segundo período de la segunda 

. se estudiarán geografía é historia general, aritmetic®’^ 
hasta las ecuaciones de segundo grado y principios^ 
tria, psicología, lógica, y ética, Historia de España» 
ciones de química, nociones de historia natural, ta r 
correcta de la lengua francesa se exigirá como ejercicio 
do de bachiller en artes. .......

jVrt. 4.*= Pertenecen á la segunda enseñanza ^¡stir 
de aplicación que al presente existen y que puedan 
lo sucesivo. ., rlas^'

Los Institutos de segunda enseñanza en sus
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í 'os colegios hábilita<los con arreglo á laS' prescripciones de-' 

podrán dar la enseñanza completa para ambos pe-^ 
fiodos.

® Los establéciraicntos de segunda enseñanza'se- 
públicos ó privados. Son públicos los institutos y las cá- 

ó estudios, de humanidades que se sostengan- con fon- 
'municipales ó de fundaciones especiales con ese carácter, 

' privados los costeados y dirigidos por personas particulares, 
®'i^ades y corporaciones.

''*• 6.® Los estudios de segunda enseñanza hechos (> 
los Seminarios eclesiásticos son incorporabas 

mstituios con arreglo á las prescripciones del Real decre- 
de Setiembre último. »

Podrán también hacerse losestudios'corresiion- 
primer periodo de la segunda, enseñanza en las 

lj, publicas de humanidades y colegios particulares que 
íoni'^”^^ establecerse, y con profesores habilitados 

^‘“*0 para dar la enseñanza y de intachable conducta.
Serán títulos que habiliten para dar la ense- 

Ifas Pfiuier periodo el de bachiller en filosofía y le- 
''’JQia segunda clase ó preceptor de latín y 
juicio à I doctor ó licenciado en teología si á 

**^^^°'* necesaria su habilitación por falta de 

9= n I • 
’>» dir • ** aspire tí establecer en su casa y najo 
•iittMA ^0 latinidad v humanidades acudirá ir i 

dsl Î .1’ " . '’’’æsu I' provincial con instancias eií qüe acom- 
su académico y las certificaciones en que justi-
E' conducta moral y religiosa, y ser mayor de 

Instituto podrá dirigirse, si lo tiene por « 
‘‘'oalde y Párroco del pueblo en que’ haya 

deT^^ enseñanza, para adquirir la completa se- 
condiciones y calidades que adornan al. pro-
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fe«or. Este trámite se excusará cuando sea el Párroco6» 
eclesiástico en el ejerció de sus funciones quien hcj®
establecer su enseñanza. ,,

Art. 10. En las poblaciones donde se abra esta 0|P^ 
blíco de humanidades, sea cual fuere el número 
que á el concurran, se formará una Junta inspectora 
viirile con el mayor esmero sobre la educación lite'' 
enseñanza religiosa de los jóvenes. Esta junta 
drán el párroco, el alcalde y un padre de fannb'’ 
por este entre los seis vecinos padres de familia majore» 
tribiyentes. En los pueblos cabeza do 
rán cinco los individuos de la junta, agregándose a 

y otro padre de familia designado en lo» " 
En las poblaciones donde hubiere 50I0
de la junta el director, en cuyo caso je 
la clase de padres de familia. En las caP* 
estas casas de estudio, si las hubiere, ssi< 
por el director del Instituto , y el 

tor fiscal 
términos, 
rá parte 
vocal de 
provincia 
cionadas
siástico del Ordinario diocesano en la junta j^jaD' 
pública. Cuando fuere el párroco quien diere 
za, la inspección del director del Instituto no po 
sino sobre los adelantos literarios de los alumii'^^.

Art. 1'1. La Junta inspectora de que se habí* ® g|es* 
'culo precedente visitará por lo menos una veza ^^¿50 
tudio ó estudios de humanidades cuya vigilancia 
cargo, dando cuenta las de poblaciones en que , 
tituto provincial, al director del mismo de 1^ Je 1®’ 
mereciere corrección ó reforma. El director, en 
informes razonados de la junta, podrá proponer a 
distrito la suspencion del peofesor ó profesotes, J
graves Fe inliaF)ilitack)n de estos.
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CAPITULO IL

estudio del latin y humanidades.

Art- 12. El estudio de latinidad y humanidades propio 
primer período de la segunda enseñanza, se hará en la 

y tiempo que á continuación se expresan. > 
^famática castellana y latina, con ejercicios de traducción 

^análisis. Dos años.
■^elórica y Poética, continuando los ejercicios de análisis, 

acción y composición latinas. Un año.’
13. Cada uno de los catedráticos de latinidad en los » 

'"’‘'latos continuará en el segundo año con los mismos alura- 
quienes hubiese dado la enseñanza en el primero.

^/1' 14. Los alumnos del primer período de segunda 
'""'"lanza tendrán dos cátedras diarias, una por la mañana, 

duración será de dos ñoras, y otra por la tarde, cuya 
’^>0» será de hora y media.
‘ 15. En el primer curso el profesor esplicará á los 
Unos en sencilla y metódicas lecciones la primera parte de la 

latina, ó sea la analogía, y haciéndoles notar los pun- 
Cnad y diferiencia con la lengua castellana, 
text alumnos hayan ejercitado mucho la lectura de 
cuan destinarse lo menos un

conozcan la naturaleza de las palabras, 
4¡,’’“’’«ente el nombre v el verbo con sus accidentes: me- 
|iodrá ’’®^®‘‘®‘on continua de declinaciones y conjugaciones, 
^5 I Pi'ofesor entrar en las nociones y reglas mas sencillas 
el alu términos de que al acabar el primer curso

^oda voz latina y castellana: pueda dar 
de lade Ï

*®oco • ’’eglas más precisas del regimen 
y empiece á manejar el diccionario.

(Se continuará.}
19
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El Cardenal Arzobispo do Sevilla iloinó e! dia 14 en 
foi'mas ordinarias posesión de la basílica de San Pedro ai 
la^ de la que Su Santidad se ha dignado nombrarle 
El Cardenal de la Lastra y Cuesta vestía de pontificat 
la carroza en que fue á la iglesia le acompañaban Monseá'>J 
Franchis, Monseñor Buzi y Monseñor Macchi. Recibido end 
¿itrio de la Basilica Eudoxiana por los canónigos teguiaies 
de San Salvador de Letran, Su Emma, el Cardenal Cuesta en­
tró en la iglesia despires de llenar el ceremonial de costo®' 
bre, adoró durante algunos instantes el Santísimo Sacra®®® 
to, y en seguida pasó á tomar posesión del coro en doD» 
se le tenia preparado el trono correspondiente. CaanuO esto 
vo sentado en él, un notario apostólico leyó las letras 
ficales que conceden el título de San Pedro 
Cardenal de la Lastra, quien en seguida manifestó el r-ij 
cijo que sentía de pertenecer como titular, y ser prot®*^^*’^ 
de una basílica tan antigua y tan memorable. El 
neral de los canónigos regulares de San Salvador, qu®* ' 
nan el servicio de la basílica, contestó al Cardenal cu®P‘ 
mentándole de la manera más satisfactoria en nombre e 
comunidad.

Inmediatamente despues se cantó solemnemente el 
el Arzobispo de Sevilla adoró las cadenas del PrínC'pe^®^ 
Apóstoles. Entre las personas distinguidas que 
ceremonia veíanse al conde de San Luís y varios indi'’*® 
de la embajada española, y á Mons. Avila, auditor de I» 
romana, por 4a Corona de España.
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lb particular, el Soberano Pontífice ha nombra-* 
su Emma, el Cardenal de la Lastra y Cuesta raiena-

*16 las congregaciones de interpretación del Concilio do 
del Indice, de Regulares, de Indulgencias y de

or benevolencia particular, también el Papa impuso por 
el Palio al nuevo Patriarca de Cilicia. L¿a ceremo- 

inmd'^ capilla privada de Su Santidad.
''’tamente despues de celebrada la Misa por el Padre 

isla ce número de Arzobispos y Obispos asi.stió á'

Pontificia ha ¡ardido uno do sus Prelados más^
««guidos. Monseñor Orlandini, auditor de Su Santidad, ha*^^^6ll k V7I ItlllU ill I j atlUllvl tic OLI Ou 11 LlLlclLl j lift

laro ^^Sunos dias á la edad de 69 años, después de
mipro dolorosa enfermedad. El reverendo Padre Ra-'
, Jóven jp<

<1» lo, P,.

'^^tados á, oirle. Los revolucionarios
’’ban 1 fuerza de la unidad católica; pero 

hanqiiilidad y la paz más completas.

J*?suita, predicó el dia 14 en la iglesia de San
'anceses, haciendo la admiración del inmenso

se agitan 
en Roma

4

siguiente
ba aC

P'^blica en la parte rio oficial el siguiente 
“oles fi reverendos Arzobispos y Obispos espa~

iT ^sísfldo á las fiestas del Centenar de'San Pe- 

^®“*íente católico dirigen al Exemo. señor
«El Consejo de ministros:

P“Soles Arzobispo de Santiago y demas Prelado.? es- 
’““or á ®bajo suscriben, á quienes un sentimiento de

Orbe y á su Jefe supremo llevó á la capital*
regresar y antes de que llegue el mo- 

be PS'ra volver cada uno á su diócesis lleván-’
'ones y satisfacer al mismo tiempo una dulce eri-
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jencia. del corazón, consignando en un docuraeato suscnl» 
por todos la expresión franca, leal y sincere de su profufl*!* 
gratitud á su Reina, á su Gobierno y á su querida pila­

ta Reina de Es piña dando impulso, como siempre, «J® 
grande y generoso, el Gobierno secundando sus miras y’ 
nación católica bendiciendo y aplaudiendo su digno y ale 
vado proceder en la presente ocasión, facilitando su 
los Prelados en un buque del Estado, se han 
altura, que se hace difícil á los que suscriben expresar 
lleno las dulces impresiones que han sentido. Y es tanto me’ 
fuertes y vivo el sentimiento de placer y gratitud qne et 
perimentan, cuanto comprenden que el hecho con todas su- 
cinrcunstanoias, por su singular ejemplaridad, no pned®™'^ 
nos de producir una saludable influencia, uo solo en Espe”’’ 
sino también en otras naciones que le admiran.

El mundo ha visto que á pesar de la per’et'sion de । 
hoy ton coman, existe todavía una nación que cuando se 
de la Iglesia católica, y de consolar á su Cabeza visib 
acuerda de lo que constantemente ha sido, y 
igual, á sí misma, no perdona medio para acreditó* su 
tante adhesion á los principios á que debe su

Indecible consuelo ha recibido el atribulado
'ni coa el espectáculo que le ofreció el Episcopado espano' 

cido á Roma y saliendo de ella en union fraternal 7 
recido visible y espléndidamente por su católica 
Gobierno, y esperamos que no quedará sin rei'omp’^*’’ 
generosa conducta. jp

El Papa, Excmo. Sr., nos ha manifestado au®
vida ningún dia de orar por la católica Espana, 7 ' -g. 
clones que salen del martirizado corazon del Justo, 
presenta en la tierra al Pontífice eterno Jesucristo, 
rán las nubes y haran brotar del seno misericordioso 
copiosas bendiciones sobre la sucesora de Recaredo 7
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^firnando; sobre su augusto esposo, sobre el Príncipe here- 

y toda la Real familia, y sobre ia nación que tan alU 
'’líe llevar siempre la bandera católica.

Les que. suscriben unen sus humildes ruegos á los del 
tpremo Gerarca: la gratitud los hará cada di<3 mas fervien- 

con el auxilio del cielo, con las bendiciones del Pon- 
y con una venturosa concordia entre la Iglesia y el Es- 

conservará el órden, y con el órden la vida, la pros- 
Wad y la gloria de nuestra pátria.

'^levase S. E. elevar á conocimiento de S. M, estos senti- 

I

3

1

1

1

5

1

®'®Qtos como nn testimonio de la sincera y profunda gratitud 
que suscriben, los cuales tienen el honor de ofrecer 

la seguridad de su distinguida consideración y respeto.
bordo del Sa.n Quintin, en el puerto de Barcelona 
Julio de 1867,—El Cardenal G. Cuesta, Arzobispo de 
—"Lonias, Patriarca de las Indias.—Fr, Manuel, Ar- 

^’’’’agoza.—Bienvenido, Arzobispo de Granada.— 
PM ^’’zob’spo de Valladolid.—Fraricisco, Arzobis- 
Qj). ® Tarragona.—Pedro Cirilo, Obispo de Pamplona.—José, 

Fr. Pablo Benignó, Obispo de Puerto Ri- 
Fernando, Obispo de Avila.—Pedro María, Obispo 

Llbispo de Cuenca.—José, Obispo de 
Obispo de Tortosa.-Calixto, Obispo de 

Oyj j'^®''^^®ntino, Obispo de Gerona.—José Luis, Obispo de 
'^Q^quin, Obispo de Segorbe.—Ramon, Obispo de Tuy. 

Sfin/"’ de Palencia.—Gregorio María, Obispo de Pla- 
P® Obispo de Barcelona,—Fr. Francisco Obis- 
^aría^ Cáceres. — José, Obi.-^po de Orense.—Fr. Féliz 

Cádiz.—Fr. Rosendo. Obispo de Puerto- 
^tancT’ Fr. José Sadoc O. P.. Arzobispo de Sau
Pf j í'®’pañol.—Miguel, Obispo de Pittrburgt, español.—

’ítto María, Obispo de la Habana.»
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lió aquí las cuestiones propuestas por la Sede apóstol'’ 

ca ú los reverendos Obispos para el futuro Concilio general

r «1 * , Las presen pe iones canónicas que prohíben 
■lutauiente admitir á los herejes y cismáticos pora padrinos 
•en el sacramento del Bautismo, ¿són guardadas cuidadosa­
mente?

2.“^ ¿En qué forma y con que garantías se prueba 1’ 
libertad de estado para contraer matrimonio? El juiciojo^ 
fjOvto de la libertad do estado de cada contrayente, está re 
servado al Obispo ó a la cúria episcopal? Por último, ¿Qoe 
convendría prescribir acerca de este punto examinándolo*"^ 
truccion de 21 de Agosto de 1670, promulgada por Clemen­
te X, de santa memoria?

' 3. “ Qué remedios pueden aplicarse A los muchos mJ 
les que so originan de lo que se llama matrimonio

•1. '° En muchos lugares en que las heregías se prop^o^J 
impunemente, los matrimonios mixtos se permiten á veces 
virtud de dispensa del soberano Pontífice, pero con la 
-dicion expresa de que se den próviamente las 
cesarías y oportunas, y en especial las requeridas pa^a * 
uniones por derecho natural y divino. „c

wr 1 1 1 * hiffiircsno puede dudarse de
retraen y disuaden á los 
jantes, y que aplicando, 
el permiso apostólico de 
paridad de cultos, vigilan

que los ordinarios de loa 
fieles de contraer uniones 

si existen grandes motivos 
dispensar el impedimento 
con el mayor esfuerzo y 

tud porque las condiciones impuestas sean, como es J 
seguramente garantizadas; sin embargo, estas promesas 
habitualmente cumfilidas con santidad y cuidado, y 
medios podrían aplicarse para que nadie se exima 

‘TÍamente del cumplimiento de las promesas que ha ® .
•o- ¿tomo conseguir que da predicación ue i
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dad ***’ discursos sagrados, tengan siempre tal gravé- 

conserven puros de todo espíritu de variedad y 
^real'di’ enseñanza dada á los fieles esté 

sacad contenida en la palabra de Dios y por consiguien- 
gtg conviene de la Escritura y de la Iradíccion? 

lasá |q5^ í’]^™nte sensible que las escuelas populares abier- 
“‘'Jciones cL'ises del pueblo, así como las ins- 

destinadas a la enseñanza superior de las 
^IcQ 1 ciencias, y á la educación de la juventud 

nio^d^^ "écrite sustraídas en muchas partes á la auto- 
Que iglesia, á su acción y á su influen-

absolutamente sometidas al arbitrio de 
®ín, V política, al. capricho de los que gobier— • 
” ’’uistros^ arregle según las opiniones que privan 
'’’'"Aliente 2^^ podría hacerse para poner un remedio 
''■■ , ®al tan grande y asegurar á los fieles de

’txilio de una instrucción y de una educación ca- ^lica?

mucho que los clérigos jóvenes sean ¡ns- 
, en las letras y ciencias. ¿Qué pue- 
clero desarrollar sucesivamente la instrucción' 

el estudio de las letras la- 
I® ^Qna racional exenta de todo peligro de error, 
®®^iente° derecho canónico sea cada vez 

S.* todo en los seminarios diócesanos? 
*odú^ 5*^^ medios podría excitarse á los clérigos, 
aplic y* sacordotesl para que no ce. 
Escola solicitud, una vez terminados sus es- 

¿Qué*^^’ estudio de la teología y del derecho ca- 
pí’eeíso, por otra parte, hacer ó establecer 

que^^A promovidos á las órdenes sa- 
en eí mayores facultades, se han dis- •

•^urso de sus estudios filósofivos y teológicos,-
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puedan instruirse profundamente en todas las 
vinas y sagradas, y principalmente en las de las (liTtn_ 
frituras, de los Santos Padres, de la historia eclesiásti® 
del derecho canónico?

9. ® Conforme á lo prescrito por e> Concilio de 
(cap. X, see. 23 de Reforma] toáoslos ordenados de 
tar adscritos á una iglesia . ó lugar piadoso, á cuyas 
dades ó utilidad estd destinado y llenar en ello sus 
nes, de suerte que no se le vea correr á la 
punto á otro, y si abandona sin lincencia del Obi>pe 
gar que le está asignado, se le suspende en el eje« 
sns sagradas funciones.

io

Pero estas precripciones no se observan estríe t 
todas partes. ¿Cómo podrían completarse y ¡u
tablecerse para que los clérigos no dejen nunca 
sus servicios en su propia diócesis y guardar á su prop'® 
el respeto y obediencia que le son debidos?

10. .Se han formado v se forman todos los días g .. 
ro de congregaciones de hombres y de 
dos por votos simples, se dedican á la práctica potli 
piadosas, ¿Vale mas que las congregaciones apf® 
Sede apostólica .se aumenten y se extiendan, eJji 
en que se formen y constituyan otras nuevas qu®
«l mismo objeto? , Ig ijii’"'

11. Cuando vaca la silla episcopal po^ ^[g^dral 
sion ó traslación del Obispos ¿tiene el cabildo 

Jad completa para la elección de vicario ‘ j coocfl'^
12. ¿En qué forma está indicado y se part*' 

so que debe verificarse para la provicion de las lo 
quiales, conforme al decreto del concilio de \11'
De Reforma, c. XVIII) y á la Constitución de B^‘-®® j|¡iie' 
de santa memoria, de 14 de Diciembre de 
ra con estas palabras: Cnm illud"?
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1Q« n«• ¿Convendria aumentar el número de las causas'por 
916 puedan ser los curas, conforme á derecho, privados 

manera seria preciso hacerlo, y qué 
facil^æ^^ procedimiento podría adoptarse para 
'^r estas medidas, sin menoscabo de la i usticia?
I se ejecuta en la práctica loque el Concilio 

enlo ha decretado sobre las susnenciones llamadas ea; 
íecid”**^* (c- 1 ses 14, De Reforma} y algo que 

sobre el sentido y la aplicación de este decreto?
ejercen los Obispos el poder judicial de que 

tire eri lo que toca á las causas eciesiásticas, so- 
ísias tnatrimoniales y qué marcha siguen, sea en 

®^os«is, sea en apelaciones.
''^rlas ™^les provienen del servicio que prestan en 
P^flene ■calidad de domésticos, personas 

asociaciones condenadas, ya á la herejía, 
lírse ’’ ^^utizadas, y que remedio eficaz puede adop- 

estos males?
"’'^'’terios^^'^^ observar en lo que se refiere à ce- 

‘“’leria qué abusos se han introducido en esta 
cómo se lograría corregirlos?» 

celebró Su Santidad en el Palacio apos- 
un Consistorio secreto, en el cual cerró

costumbre, la boca al eminentísimo y re- 
^3rios Luis de la Lastra y Cuesta; pro- 

®stra para otras tantas iglesias de distintos
J^f'os; manifestó oficialmente la desgraciada muer-

20
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te de Maximiliano y las honras fúnebres que bai”® 
nado en 'su* favor; y concedió el sagrado pálio ai 
patriarca armenio de Cilicia.

Despues de este Consistorio el cardenal arzobispo 
villa fué recibido en audiencia privada por el ven 
Pío IX.

Entre 
bido con

las muy notables ofrendas que el Pnp® 
motivo del Centenario de San Pedro, se

ha rec'- 
cuenta"

dos sumaraentes curiosas. - ¿ji
Un anciano, obispo de Australia, entró * jjj|,elj 

Santo Padre, infringiendo la etiqueta rotnaiia (que 
entrada en el Palacio de Su Santidad con espada,

j fnrid^* 
etc.), apoyado en un bastón en forma de cayaao, 
de terciopeio encarnado: llega al solio del Santísimo 
se postra ante él, y desgarrando el forro del jj¡! 

un lingote de oro de valor de c‘ce á Su Santidad 
francos.

La segunda es todavía mas notable.
- Un obispo del Nuevo Mundo presenta 

dre, un pan de raaiz colocado sobre una 
de plata, diciéndole: «Señor, los fieles de gre' 
cen á Vuestra Santidad este pan, símbolo del ce es 

“««"T .-c ofre-

cibireis en el cielo.» g| pJ"
Pió IX lo cogió entre sus manos y 1® P^’’ (H( 

estaba hueco y al partirle Su Santidad fran"^
de diez y ocho florines de mil oro (unos noventa
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áon amigo y compañero de Redac- 
^úcar Sanchez Torres que se haya en Sail 
(fini' la preciosa leyenda que insertamos á 

‘‘^^uaciún:

SANTUARIO DE NTRA. SRA. DE REGLA.

de ardiente entre nosotros la fé re- 
niayores, aun la España de Reca- 

brill Castilla conserva incólu- 
gloriosa tradición, aun tenemos, co- 

Al Felipe II, un altarun trono y uná 
lorn innumerables ruinas hacina- 

?'íf?^sicioQ^ medio de esa terrible dés-
venido operando entre ñosolros el 

®’‘ñ6, atacando y destruyendo todo lo an-
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tigno, y repartieííiÍT» on alas de todos los vien<^^)^ 
manto secular de iineslríi antigua 
zas, no obstante los progresos y considerables’^ 
tos materiales, que á veces enloquecen la 
cion y hacen dudar á muchos, al contemplar o>L 
(ligios y fastuosos templos levantados por la 
y el comercio en nuestros dias, la civilización 
na. es decir-la antigua y verdadera civilizacm® 
cuentra hoy profundamente arraigada entre nt 
podiendo asegurar sin arrogancia » y sin 
que se halla á cubierto de las iras de los 
y de las cosas. .¿¡s-

Verdad es que llevamos on rumbo j qof 
metralmente contrario al que aquella 
olvidamos y rechazamos con frecuencia ms j 
inapreciables beneficios de (pie la somos 
que al principio generador de aquella 
pa un lugar muy secundario en la 
ranea; pero, aunque solo sea en la forma yj 
tal, raiéntras que tengamos una hoja, un y),ierli
arco roto, ó una columna derrumbada T 
por el polvo, en la que pueda sorprendéis 
tello de aquella edad, hay justo motivo^ 
lizarse y esperar: se descubre allí un 
deza y sublimidad, que nadie, que consej 
de dignidad, podrá jamás dejar de-apreci 
civilización no puede morir en nuestro 
contramos íntimamente adheridos á ella, es 
tro pasado, la mejor garantía délo qs* U ' 
ca esperanza para lo porvenir; y abriga ^^jucir'’ 
íntima convicción de que muy luegoJia 
todo su esplendor, en el cielo 
patria, el astro de la fé, que inicia y cu
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,05el ’Î’pueblos la verdadera y sólida prosperidad. ¡Pues 
olii un pueblo tan valiente y .generoso, tan creyen- 
plao ’y caballero, ha de estar siempre y fatalmente en-

^"•'’00 á merced de unos cuantos empíricos, y ado- 
sofistas, sin fé y sobrada de orgullo, prontos.

’fí destruir é impontentes para crear; de miras es- 
é interesadas, no ven nada que esté fuera ni

^’'^^Hos; materializados y ensordecidos por el ruido 
j ™^cfuinas y de los astefactos piden solo gocus. 
di y muy poco se ocupan del espíritu;
Jo*” muerte á todo lo que no habla de ellos, é 
;^ces, finalmente, de alcanzar la‘ celebridad del 

prestiros )s ti engalanarse con la triste

g'"’

Iroi
'11110

Jf)! ^\^ornbres. mal! Creernos que pronto pasarán
iistie cosas, y la historia señalará con
¡rejQ® ?' ^“gur, que han ocupado respecto al pro- 

nuestro pais.
‘‘saltaron sin esfuerzo nuestra

‘í Sp' '' por ve2 primera el Santuario de Nues- 
• 'J Regla, objeto de la mas profunda v.e-
r í’para^^ naturales de esta comarca;
S debidamente, en lodo su valor la tier-

P‘'ofesan á esta Señora los pueblos 
circunferencia, es bastante pronunciar

i,

;raO' '^'‘tados

' pronto las lágrimas ó un grito de
II,., responden al recuerdo de esta cariñosa5 elf ^ure ..

'u» I’liona signos precursores de
ót Afolar Prosperidad, que en Jo porvenir hade
111^ ’’‘•’mos P'ds, la devoción que los españoles
ríi amVirgen Sontísima; quien dice Español, 
ejtf’ Piiebr^^•María; no es posible encontrar 
.¡iH entusiasta, ni mas decidido por la

‘ ^clto de la Mmlre de Dios.. Ella, tomó, há
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largo tiempo, posesión con Santiago de la Penins»- 
y desde este día, el nombre mas popular, el æa’ 
latrado, el que mas fuertemente se encuentra a 
á todas nuestras glorias y mas rientes tradiciones» 
el de la Virgen Santísima. Por eso, de trecho en^^^ 
cho y de distancia en distancia, al través de nues 
numerosas cadenas de montañas, verdaderos aljines 
dio ocultos entre la sábana de la mas rica 
en los valles, sobre los que vierten aquellas 
ñas de nieve, matizando y cubriendo el suelo con 
red de fertilidad y un murmullo de 
dio de los bosques y umbrías selvas, o a 
nuestras costas arrulladas constantemente por 
de las olas que nos circundan, se descubre f ■ 
cuencia la modesta y alegre cúpula de la jg|jtî 
Santuario erigido á la Virgen Madre, Angel u 
protector del pais.

El Santuario de Nuestra Señora de Regí** 
parte nías Occidental de la Península; nada o 
notable, por lo que hace á su forma 
oonsta de tres pequeñas naves y en la de 
encuentra el camarín, donde brilla en 
inosura la imágen de la Virgen, objeto de 
universal; modesto y sencillo en sus formas 
es solamente la espresion de la fé de los n 
y todo su mérito é importancia consiste en 
cion que la profesan los marinos: las 
pequeño recinto vertidas, los favores dispeo 
la Virgen de Regla, producen allí upa ver 
presión, que conmueve profunda y agradad

Por lo demás, su posición topográfica es 
con dificultad se puede gozar de un v
dé mas alcance ni mejor para recrear el
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ni^

5j|, '«liarse á las mas puras Y tranquilas meditaciones. 
¿ Sabíamos salido de Sanlúcar de Barrameda, distante 

legua del Santuario al rayar la aurora; y despues 
haber atravesado la hermosa playa que nos sepa- 

'^ha, acariciados constantemente por la dulce y apa- 
brisa del mar, dimos término á nuestra travesía;

'■Alebrando á continuación el santo sacrificio de la mi- 
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en aquel Altar bendito por la Virgen. Era el dia 
“fS- Ignacio, y nos hallamos fuertemente conmovidos 
’‘recuerdo del Ilustre fundador de la compañía de 

allí mismo, donde también se sentía la protec- 
de la \irgen; no sabemos porque estas dos ideas 

’^fijaron intensamente en nuestro cerebrcf, la Virgen 
■ Ignacio. Recorrimos despues la pequeña galería 
’'’“re la que reflejaban los diversos favores recibidos 
l**’f 13 Hrgen en torno nuestro la soledad y algunas 
3inas desparramailas por la circunferencia. Subimos 

á la torre, desde la que se divisaba una lar- 
ostensión, y para mejor gozar de tan bella perspec- 

teníamos á mano un anteojo que nos aprocsima- 
? æs objetos mas distantes. A nuestros pies y á lo 
> del horizonte, por el Oeste y el Sud la inmensa 
. “^ra (lf>i algunos buques flotando allá á lo le-

1 ^estacándose de entre las olas, al Norte y al Este 
vistoso y variado lienzo de vegetación, donde 

æ^traban agradablemente repartidos los viñedos, pi- 
¿U a y Palmera de los trópicos que ir- 
men? altiva y graciosa, se columpiaba agradable- 

aquel alegre paisage. El mar es- 
çJq. la sazón en calma, todo permanecía eil silen- 
¿n raagestuoso y sublime en aquella
de 1 ^^jaiiios vagar el pensamiento poi* la region 

recuerdos.
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Los Romanos habían rozado con la proa de su» 
naves aquel pequeño promontorio, y conociendo 
importancia, establecieron en él el famm cepionan', des­
cubriéndose en tiempos mas recientes varios sepjil® 
romanos, de los que se estrajeron medallas y boF 
ras funerarias. Luego, con motivo del descubrimbii 1 
de América por Cristóbal Colon, las flotas qae repi­
saban á la Península, saludaban con enlusiasmo a . 
tarnpido del Canon este punto, por ser d 
que encontraban en la Costa; y siendo muy freeoí” ■ 
tes las averias y peligros que corian los baques, 
atravesar la playa ele Sanlúcar, los marinos de 
los países recurrían á la p*elección de !a . 
Regla, para que los protegiera contra los escollos, 
títuyéndose pur esta circunstancia líi Santísima 
gen. como la Abogada y protectora de los 
tes. Mas allá, en tiempos muy remotos, cuenta a ' 
dicion que, varios penitentes atraídos por la 
y dulzura de aquel sitio, empezaron á oonstmir 
cas y pequeñas chozas, guareciéndose otros en las 
vas, se dedicaron apartados del comercio de los 
bres, ii las prácticas mas austeras y penitente'’' 
medio de sus ejercicios de piedad y devoción 
jaban de pedir de cuando en cuando al .5 
Misericordias por la feliz navegación de los 
que veian flotar á merced de las olas.

Un dia, cuando el mar estaba en calma, J 
ñas la brisa rizaba la superficie del úccéano, 
un buque procsimo á encallar, sin que se a 
la razon de tamaño suceso. A la vista del penS^^jg 
ermitaños pusiéronse en oración, y el mas 
entre ellos, recibió una especial revelación, eii 
se le manifestaba, que era necesario para sa v
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del peligro, cercó ran una barca, en la que fue- 
' Jrasladada una imagen de la Virgen Santísima, y 
“tonces el barco saldría á flote. Con motivo de la 
Jaaon de los Vándalos en Africa, un Diácono de la 

de nipona, llamado Cebrian, acompañado de va- 
craiilanos, abandonaron aquel pais, trayéndose con- 

,5^imagen de la Virgen Santísima, que S. Agustin.
Obispo de aquella ciudad, habia mandado fa- 
para su oratorio, conservando igualmente el cá- 
el ilustre Doctor usaba para el Santo sacrificio de

Estos venerables varones eran quienes, al am- 
playas gaditanas, se encontraban, sin mo­

lo j razonable, prócsimo á desaparecer en el fon- 
® Occéano. En tan críticos y supremos momentos, 

protección de la Virgen Santísima, y esta 
los d por medio de una revelación á aque-

habia otro medio de sal- 
Ijj ’ Ha® trasladar la imagen á una de las barqui- 

costa, siendo su volun- 
En efecto, vieron á poco bogar 

ytirie la barca anunciada; el capitán resis- 
h J ^^^rnpo, á que fuera trasladado la imá- 
< d buque, pero cediendo á las ins-
^®nsini’’. ermitaños y á lo eminente del peligro, 
'“Pend*^’ todos con asombro el mas es-

á*^ P^^dlgio. El buque luego quedó á flote y em- 
t 1 Iranquilamente por entre las olas, sal- 

¥lla ] Construyóse sobre la playa una
depositada la Virgen, y desde en- 

?f^>oso Africanos cjuedaron guardando tan
ÍMr ] y los naturales del pais empezaron 

®^6ctos de la protección de tan adorable 
^do acaeció en el siglo

21
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Ocurre despues en el siglo VUi la desgraciada balajj 

del Guadalete, en cuyas aguas quedó sepultada lo/ 
ía gloria y lustre de los Godos. Los Arabes se 
ron dueños de la Península y todo lo trataron a »3“' 
gre y fuego. Los hermitaños de Regla, afindoj/^
lar 
ron 
sita

í’a profanación de ^u preciosa imagen, la oca ‘ 
en una bóveda ó cisterna inmediata al

— á orillas del mar, depositándola en upa cap 
varios ornamentos, vasos sagrados, y una 
cendida. Pasan algunos años; un puñado devanee ! 
guarecidos con D. Pelayo en las montañas de Astiir^ 
dan en Covadonga el grito de libertad é 
cia, y acometen con brio la jornada épica 
reconquista. Dios dá fortaleza á su brazo, )' 
gen déla Virgen tremola victoriosa en los estandart 
nuestros guerreros, que llenos de entusiasmo , 
con la punta de su espada episodios tan 
rao los de las Navas, Clavijo, y el Salado. , go 
III de Castilla recorre luego á caballo la 
un canto de guerra, llevando sobre el arzón de 
la imágen de la Virgen, y vencedor en numeroso . 
bales contra los moros, orla su frente con la c*’ 
ta de Córdoba, Jaén y Sevilla, y la muerte 
de, cuando tenia preparadas sus naves y sus g 
para dominar el Africa. glSa*

A último del siglo XIII,. su hijo D. 
bío, el ilustre y preclaro autor del Código 
do de Tas partidas, se dispone con todos 
de su saber y de su fortuna á libertar á 
la impiedad y de Ta ignorancia; y ’ en este 
cuando, según cuenta el distinguido Fr, ‘
reca, la Santísima Virgen» Madre de Dios ^¡(¡1), 
un Canónigo Reglar de Ta Caledral da Lea» *-

SGCB2021



— 161 —
jonile se ènaontraba enterrada * su imágen, desean-
**“ ser trasladada á su antiguo Santuario y es- 

á la veneración de los líeles. No tardó el ilus- 
Sacerd.'-le en cumplir ki demanda de la Reina de 

s l^iúios; emprende animoso y lleno de fé tan lar- 
y dilatado camino, basta llegar á la embocadura 
^>^adalquivir en el Occéano, punto mas próximo al 

que se le habia designado. Despues de tan pe- 
marcha descansó algunos momentos debajo de una 

Ma, y á poco una voz misteriosa y desconocida, 
p parecía salir del centro de la tierra, hace llegar 

oidos estas dulces y consoladoras palabras: Este 
lugar, y el eco repitió por algunos segundos 

Con^ seguida á escabar la tierra
(Id y encuentra despues de algunos trabajos, 

y la lámpara encendida,■ junta- 
lada*^ estaba enterrado. Tras- 
di,Virgen á su Santuario, edificándose sobre 

del encuentro una pequeña Capilla, que hoy 
^Jserva con el nombre del Humilladero. 

dç / '''qui la tradición de la imágen y Santuario 
Señora de Regla, que hemos procurado his- 

sencillez y rusticidfid; la crítica mo- 
Ho n mucho que desear en esta relación, 
do ^^^prende; no escribimos para ellos, y en to- 
dros^^'f trueque de escitar su desden, nos- 
dsas ¿ estas sencillas narraciones á todas sus 
®ís. ST rebuscadas y trabajosas disertacio-

y ^onra sobremanera creer lo que 
l*to sT mayores, á la verdad no tan sabios

Pn humildes y creyentes.
Unte ^esde el siglo XIII y XIV. en ade;

■ ’‘^estros cronistas é historiadores’señalan con do-
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comentos iujtónticos las diversas donaciones, Quelfi 
Sres. de esta comarca hicieron al Monasterio de Rí- 
gla, distinguiéndose entre olros^ los Sres. Duques 
xMedina-Sidonia de la esclarecida caza de los Guz^‘ 
nes.^ Por los mismos se sabe que los frailes Agustii» 
sustituyeron en el referido monasterio á los Canóiii?^ 
reglares, corriendo la misma suerte que las casas « 
Agustinos en Sevilla, por lo que hace á sujetarse a 
observancia, según lo establecido por Alejandro Ib

Era pues en este tiempo , el Manaslerío 
asilo del saber, la piedad y la oración; hombresJ» 
potables difundían desde allí los tesoros inago^J’ 
de su caridad, y los pueblos todos déla circunlií* 
cia miraban aquel sitio como un lugar bendito 
providencia. La Virgen Santísima brillaba en 13“^' 
cual cariñosa estrella, estendiendo sus resplandorfisp 
entre el luror de las olas, preservando á losniuf^ 
délos mas inevitables naufragios. ¿Quién puede 
rnerar los favores que la Virgen de Regla ha dist*^, 
do en el trascurso del tiempo á sus amantes 
Todo era allí misericordia y consuelo; por otra P 
los frailes Agustinos bañados por aquel 
bondad se ocupaban constantemente en obras de , 
dad, tenían íí su cargo la educación de todos 
nos pobres de Chipiona, cuidando á la vez de s« 
mertacion, y siendo acogidos de la mismas ® 
en el Monasterio lodos los pobres de la comarca

Llega por ultimóla hora infausta de la esc 3^^ 
cion, así lo ecsijia la ley del progreso; los jj, 
Monges tuvieron que abandonar su mansioii 
tantas veces regadas con lágrimas de gratitud)' 
réicion; y privado instantáneamente el Santuario 
cuantiosas riquezas fué destruyéndose insensibea
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kasta llegar al estado mas deplorable. La imagen de Regla 
fue trasladada á la inmediata villa de Clnpiona; y don­
de. momentos antes, todo era allí movimiento, anima- 

y vida, donde los himnos sagrados se elevaban á 
pedía en honor de la Madre del Salvador, quedó con­
cedido en un vasto erial, solitario y adornado con el sorn- 
’’”0y silencioso triste de la ruina.

la providencia velaba por la gloria de Maria;
¡ Wo un dia que los Augustos Infantes de España, 

señores Duques de Montpensier fueran los llamados 
? ’cumplir su voluntad. Nos es muy grato consignar 
“ parte que estos ilustres príncipes tomaron en la ree- 
''ucacion del Santuario y traslación de sii imagen vene- 

en diversas ocasiones hemos tocado la coopera- 
que estos personajes han prestado á obras, cuyo 

Wdo será indeleble en este pais; por todas partes por 
pasan, dejan brillantes huellas de su amor pa- 

su piedad y ardiente solicitud por el bienes-
J ^entura de los Pueblos; restauradores de muchas 

/festras glorias nacionales están dispensado á todas 
los mas inapreciables beneficios. Padre de los 

celosos por el esplendor del culto de nuestros 
Con amigos de las letras y de las artes 
.fluyen .hoy el mayor honor y gloria de esta Pro-

Sevilla les ama v pide al Cielo constantemente 
” « preciosa vida.
Esn^'^ 1850 se encontraban los infantes de
J® la ciudad de Sanlucar de Barrameda, y es-

SCI paseo, llegaron á la Villa de Chi- 
hnie’ ^'^ber la piedad y devoción, que los habí- 
ron ’ á la Virgen Santísima de Regla, fue-
y ^^'’ludarla «n el templo de su Iglesia Parroquial, 

largo tiempo ante su imagen. Luego reci-
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bieroD una humiláe esposicion del vecindario, á fil 
de impetrar de nuestra Augusta Soberana diera lasór* 
denes necesarias para ser trasladada a su antiguoSsD" 
tnario. Los Augustos Infantes acogieron este pensantií®' 
to con la mayor benevolencia, é interpusieron todos' 
valimiento cerca del gobierno de S. M. en favor* 
tan religiosa como ferviente súplica. Accedióse á •o’ 
deseos de los impetrantes: se concedió ademásbrss 
tauracion del templo, y el Emmo. Sr. Cardenal At' 
zobispo de Sevilla dispuso se abrieran suscricionw^ 
luntarias en las Poblaciones de Chipiona, Cádiz, 
de la Frontera, Puerto de Santa Maria/Rota, y 
lucar de Barrameda. Nuestra Augusta y amada Reí"’ 
Doña Isabel II, (q. D. g.) los Serraos. Sres. Infc»!» 
Duques de Montpensier encabezaron con sus resp^t^ 
bles nombres la suscricion y todos los invitados cof 
respondieron dignamente á tan laudable objelO' 
restaurado el Santuario y trasladada la imagen: 
este motivo tuvo lugar la mas sorprendente y nota^ 
úesta en la cual todas las personas mas distingi^’^ 
de las dos provincias vinieron á aumentar el bril® 
aquella solemnidad, dejando en los fastos de este 
un recuerdo muy difícil de borrar, recibiendo 
honor de quedar inscritos sus nonábres, ante la 
ridad, junto al acontecimiento mas notable 
nido lugar en nuestros dias. El Sr. Arzobispo 
villa ofició de Pontifical, ayudándole los Sres. Or 
pos de Cádiz y Cordoba, la concurrencia fuá 
Los poetas contribuyeron por su parte también á 
mortalizar tan grandioso acontecimiento^ pulsan o 
biep templadas liras en loor de tan fausto suce»- 
Quisiéramos tener lugar bastante para copinr l^s 
liantes composiciones que este asunto les inspu^'
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*0 fin defecto de ello, copiaremos el uotabla soneto de 
iiuestro distinguido amigo y esclarecido poeta el Sr, 
J' Francisco Rodriguez Zapata, Capellán Real de la 

S. Fernando en Sevilla, quien con la maestria y 
’difirió que acostumbra cantó así las glorias de la res- 
'^’iracion:

«
SONETO.

«¿Quién, dulce Madre, con sañuda roano 
í^fidujo á escombros la feliz morada, 

el cenobita por tu grey amada, 
^unca los dones imploraba en vano?» 

«¿Quién tornó en polvo con delirio insano
ara por tus hijos levantada; 

Triste la noche y muda la alborada 
los himnos y votos del cristiano?» 

exhaló su acento dolorido, 
®gel de amor, la Infanta de Castilla, 

íuiinífica dá sublime ejemplo. 
Dálo Isabel también; y conmovido 

prendas lleva el pueblo, y con sencilla 
‘'gestad luce restaurado el templo.

^^ulucap de Rarrameda Agosto 4 de 1867. ,

Agustín Sanchez y Torres, Pro.
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Apesar de tanto como se declama la ignorancia¿«1 
pueblo Español, y, de tantas culpas como pagade­
ro por sostener este obscurantismo decantado por 
ilustrados; al fin todos los periódicos del mundo®’ 
■vilizado han venido ;í declarar que el Sacerdocio 
pañol es el mas ilustrado, es el mas digno de los<10’® 
ce mil Eclesiásticos que se han presentado en Ro®y

Por Dios, que se consigne estos rasgos de ver a » 
que se escapan en la historia contemporánea, ^eaa nu 
tros lectores lo que se dice de nuestro Clero poi^ 
eminencias de Europa, según lo tomamos de un P 
riódico religioso. ,

«El ilustre conde de Maumigny en Francia con to ■ 
el clero francés; el doctor Mannig en Inglaterra 
los hombres eminentes, lumbreras de la ciencia» I 
por la ciencia se han convertido al catolicismo; » 
f-ólico de Bruselas redactado por los primeros 
de Bélgica; los Anales de Munich, que eslap«® । 
revista de la /Alemania, proclaman á una 
clero español á ninguno otro cede el paso ni uu 
tud, ni en talento, ni en instrucción.»
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'’^bellezas terrestres á la de la belleza celestial; side imá- 
í^nenimágen no os levantáis hasta su arquetipo eterno; si vuestra 
^nleiBplacion de la belleza real no está bastante libre de las

^itUQes de la materia para empujaros con un soplo su- 
hasta la contemplación de la belleza ideal; en una pa- 

’ SI vuestro genio, llevado por las dos alas de una con- 
amor celestial no toma vuelo para 

w'., ideal mismo, no á ese ideal abstracto, vacio
y muerto, el único que sobrevive á la estincion de 

tial .•^***®^ espiritualistas, sino á ese ideal concreto, sustan-
kV’ reside en Dios y que es Dios mismo: ja- 

todos pesar de la habilidad de vuestros mé-
'^?oreis perfección de vuestros procedimientos, jamás 

P'anto culminante de la creación artística, porque 
'oza vuestras obras un reflejo de aquella bel-

cual bellas todas las cosas, y sin
tale?» existiría ni en el arte ni en la natu-

r ^^P^'^sar
señores, notadlo bien; la belleza que el artista

pero
M Hat , ^’^s obras no es únicamente la belleza real ' 

‘'oturaleza ni • '• para Y debe, sin duda, servirle de modelo^
el ^d'^darle á buscar mas allá otro modelo mas per- 

'•«lleza eterno, inmutable, que se cierne sobre toda
leu» raudable; en una palabra, lo que se llama

|Ahl 8^ grande arte lo Ideal.
’^^lico ®^®®aos al pasar á este astro brillante del mundo 

^rrelr estrella polar por la cual el genio del arte 
^edos sus movimientos, y cuya inalterable luz

** obras con el reflejo de lo infinito:
^(Imir perfección superior á todo lo que noso-

" lo ¿7’? realidad, esa cierta cosa mas bella que
^^lestial encontramos acá abajo; lo ideal, be-

euya revelación tiene nuestra alma en su más *
3
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recóndrlo santaario, y que el genio del arte contempla 
Jas más altas «¡mas de su pensamiento, vuelta hác*® I®® 
infinito; lo ideal, que se os revela en proporción igual a * 
de vuestro genio, y que huye tanto más hacia perspecW” 
más profundas, cuanto más os acercáis á el por la perfetaia’ 
de vuestras obras; ^oh ideal I ¡eterna seducción y eterno 
canto de las almas mas obles, tan impotentes para alcanzar 
como ardorosas en perseguirle! ' ,

Y, sin embargo,-tal debe ser la insaciable ambición ® 
artista digno de su vocación y de su nombre, l’orque ® í 
constituye el verdadero génio del arte no es n¡ la 
ni la imitación de las cosas creadas tales como son 
como se ven en la realidad fenomenal: es la bituio®®^ 
expresión de las cosas vistas en la luz trasfigurativa 
ideal. El génie del arte es la potenccia de 
zar aquel ideal en un grado superior, y de J 
una forma brillante, El génio del arte es esc gran po®^ 
despues de consagrar veinte años á la creación de un® 
maestra, quiere antes de morir entregarla á las ¡ju 
1^'os estaba, á su modo de ver, de aquel ideal 
por su génio, á pesar de lo hermosa que era y ° 
que se le habia habia admirado! El génio del arte ®^¡^ 
ese -Fidias que, según refiere Cicerón, cuande escu p^^[ 
estátua de Minerva ó de -Júpiter, esos tipos b#'
antiguo, no se contentaba con mirar un buen i|i 

difig'® mano para semejar á él sus estátuas, sino qoe 
vez su densamiento y su mano para cojee y .í* 
acabado de la belleza que él contemplaba interior j 
génio del arte es Rafael, ese alma tan apasionada ® 
Rafael, que escribía de él mismo; «Como no ¡deil 
de mi vista modelo que me satisfaga, ®e sirvo d© es 
de belleza que encuentro en mi alma.» El génio 
Miguel Angel; Miguel Angel, que escribe en una F
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<iel Dante y de él mismo, estas palabras que deberían rne- 

todos los verdaderos artistas; «Desplegando sus alas para 
á los cielos, de donde ha bajado, el almai no sede- 

® en la belleza que seduce los ojos y que es tan frágil 
engañosa, sino que trata en su vuelo sublime ds llegar 
bello del principio universal.i^

niod temamos proclamarlo: el gé-
el Cristianismo trasfigurando el alma humana;

*s lanismo, que, sin desdeñar los tipos de belleza crea- 
brian^ 1^^ Grecia desde el fondo de sombras que cu- 
dad humanidad pagana, ha desenvuelto el ver- 

inalterable, eterno, que hasta el génio pagano 
través de espesas nubes; el Verbo increado, imá- 

•^ender d Padre, que ha podido decir al des-
ideal cielos para presentarse en la tierra: «Yo soy

”^1 Yo ideal! ¡Oh belleza celeste! ¡Oh belleza divi- 
tistico^ Tú eres el verdadero sol del mundo ar-
'®®plá- de verdadera claridad el génio que te Cori"
tu Un *t^definidaraente múltiple entre resplandores y en
i ^^*^cion, pero 

esencia
tan, "otaWe, 

por su

siempre único é idéntico á tí mismo en tú 
y en tu inestinguible foco.
en efecto! Este ideal atrae el genio, que le
natural atracción, pero esta atracción no"^*3 tn* **wvu.iai. aiidubiuiiy peí u Cdid uiiavuivii iiu 

los todos los génios que le miran y buscan. 
®ol en P nuestro mundo solar son atraidos por 

c directa de su masa y en razón inver- 
ideal** • distancia, así los génios gravitan há- 

A. razon de su poder y de su aproii- 
sufren la atracción del gran astro, as*- 

sublimes escalas, y sienten en sí mis- 
Y fuerza que les atrae hácia las al-

5 a diferencia de atracción que el ideal ejerce sobre
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-dios, y la manera diversa con que reciben la luzy elcalof' 
produce en su infiniía variedad todas las bellas flores dslarte, 
como el sol material, siempre idéntico, asimismo produce en 

’;su variedad todas las bellas flores de la naturaleza. Recorred 
la superficie de la tierra: mirad á la luz de los rayos 
la coloran el bello traje de verdura que la envuebe conin 
un vestido de fiesta; y sobre superficie tan esplendorosa w"' 

*tad. si podéis, todos los árboles, todas los plantas, todas « 
flores con sus géneros, sus especies y^ sus familias; con

mismo sol. ¿Por qué
tan de un m
eiroslo; es porque se 
y el mismo calor, y

todas esas formas plásticas de la belleza nacidas á los rayos 
¡?v. 4ué todas esas plantas, todas esas flores 
odo tan prodigiosamente diverso? Acabo e 

asimilan de diverso modo la 
esta diferencia, resultado de 

posiciones nativas, hace brotar de la superficie de la 
esta indescriptible variedad; que es el coronamiento des® 
lleza. Así os sucede á vosotros, grandes y poderosos 

-cualquiera que sea la esfera en que se desplegue vues r 
nio. Mirais de «listinto modo, y amais vuestro como® 
La luz del mismo astro os alumbra, el calor del j 
os calienta; pero vuestras aptitudes y vuestras atraccio 
diversas; la asimilación interior* no es la misma, y 
producciones esteriores son diferentes. Pero y
y para todos el ideal concebido por vuestra 
amado por vuestro corazón, es la fecundación de vu 
nio; y del genio del hombre, inundado por esta 
condado por este calor, nace la creación artística, 
es grande, si da imaginación es ardiente, si el j^Ds- 
sionado, la mano trabaja; si á las facultades 
madas por el ideal unís la destreza adquirida y 
paciencia, que es una parte del génio; si, sobre 
tra alma, ya grande y luminosa, ha sido engran ® ^^^jl 
minada aun'mas'por su contacto con Cristo, es
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viviente, ¡oh! entonces haréis una obra maestra en gra- 

superior; haréis lo que hemos convenido en llamar la es- 
Plosión sensible de la belleza ideal, bajo una forma creada,

®*'®®cion artística por el genio humano; en una pa- 
ra. sereis el hombre imitando con su fuerza creadora 

ijs creaciones de Dios. Hó aquí lo que me queda por de-

II.

llem principio: ser artista es crear la belleza J 
'bcid^ frente á su propio objeto, lo bello con- 

sustancial, que no es otro que el
SfíQde justificar la palabra que es la ’ 

Héaquí, señores, su rasgo verdade-' 
fisonomía verdaderamente original; la 

^®fideál creando lo bello queforma á imagen 
•lora ^'^.®’^®“leínpla; el hombre realizando por su fuerza crea- 

la obra propia desu espíritu, la hija de su 
Palencia fi® esta idea la gran luz que revela la 

copia, ni es una imita- 
’'®®cebid^ 'ï'énos hábil.- es verdaderamente una creación, 
’paree ' reviste de su verdadera grandeza, 

poder que nos hace mas semejan- 
'Wand^ ' de hacer, como Dios, obras creadas, con- 

® ®1 ideal que contempla en sus creaciones. . 
esto es lo que sobre todas las cosas 

por e en el arte; esto es lo que me ins- 
^’’a esn grande, por escepcion en la humanidad, 
Ira en veneración. Esto es también lo que me rnues-

verdaderos artistas una clase de-hombres privile-
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giados, una legion escogida que tiene su rango ilustre e» 
el gran ejército do las almas, y, como demostraremosproutOi 
su función providencial en la obra íntegra del progreso. No 
es esto una venal alabanza ni una vana adulación con qo® 
pretendo desvanecer á los maestros y á los príncipes del mu»’ 

, do artístico; proclamo una verdad que redunda en su hoor» 
y en su gloria, reservándome poner de manifiesto los debo 
res que esta verdad y esta nobleza les impone.

Sí, señores, la obra de arte es creación: el artista escr« 
dor en el punto en que la gloria de esta palabra sea coto 
patible con la limitación del ser infinito; es por lo 
artista se distingue esencialmente del filósofo, dalsábio.v 
todos los demás. El filósofo consigna principios y deduce 
consecuencias, descubre á veces las verdaderas rolacioocs^,^ 
las cosas, y las traduce en frases exactas; mas como 
sofo no crea. El sábio sorprende en la naturaleza 
los secretos de Dios, y descubre lo desconocido: 
el horizonte del saber humano y lo cubre de nuevas

. 1 iíl Dfl
dades; mas tampoco crea en el verdadero sentido «te 
labra. Una cosa es comprender y otra producir: un , 
tar y osra crear. El génio fil5sofo puede ser genera ua 

inventor y 

cierto sentido revelador: solo el génio artístico es
iluminador, así como el científico puede ser

frente esplendorosa brilla por esta gloria que _
servada. No hay dificultad en que un profundo filos 
sabio ilustre sea al propio tiempo un génio creador. 
mo hambre puede ser á la vez un gran filósofo y 
artista. Mas en esto caso na será creador por ser utos 
por ser artista: sua cual fuere la esfera en que 
fuerza, se distingue por este poder compuesto de muc 
el de crear á semejanza de. Dios. 'ncon®®"

Una línea profunda, sin embargo, y un abismo 
surable separa las creaciones de Dios de las creaci

V 1)11
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ombres. Dios créa á la vez en los séres que produce la sus- 

y h ferma; y el hombre en las obras maestras que 
ooe. crea únicamente la forma pero uno y otro caso hay 

’^''oacion, es decir, manifestación de la belleza, bajo una for- 

a-
1-

•1
Ie 
iS 
le

,e 
a

sensible, por un poder creador. En osle supuesto, la glo- 
* las creaciones humanas se asemeja bastante á las dfe 
’’ creaciones divinas.

^8ra comprender bien lo que es esta creación humana, 
^.^preciso también comprender un poco lo que es la creación

5 

1

i

1

1

)

1

en el sentido muy general de esta palabra,
Manifestar, — en la realización de un ser una idea preexis- 

Dios, desde la eternidad, vé y contempla en su Vér- 
propia inteligencia los tipos eternos de to- 

ívistlodos los seres, <4 los cuales puede dar 
infinito. Allá, en el seno del Verbo 

, Ms, reside en su esencia inalterable el ideal inmaterial' . 
. O de todos los seres que aparecen en la creación 

material y sensible. Dios hablo, y todos esos 
letie/^ fondo de sí. mismo, apa-
li|)oT forma y con los límites determinados por su 
fundo d^' sentido pro-
Ï la 1 palabra, que es á la vez la luz de la ciencia 

o'nnia r P®**
m 1«. y tQ(}Q yíyq y descansa en Él; et omnia

7UO constant.
y Dios, á la par que creador de los raun-
lue Maravillas, se nos aparece, en el punte de vista 
ideal'^^^ bailamos, como el artista supremo. Su Verbo es 
erial '^'^l^erso es su obra. Al producir todas las be- 

dió'^^^ es’parcido en este universo, obra de su 
sustancia, una forma sensible á la belleza 

propio en su modelo infinito. Los es- 
hnnsistorios que presenta á las miradas de los hom-
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bres en toda la creación, son únicamente una formasensilm 
del espectáculo eterno que contempla en sí misino; ylus**' 
monías que hace retumbar en nuestro oido- en los concierK» 
de los mundos, no son igualmente más que una formas®’’' 
síble de las armonías que oye en sí propio: ¡eterno concier­
to que Dios se canta y se escucha en lo mas íntimo de se 
ser! ¿Quién podrá decir, por lo tanto, con una lengoa te- 
mana^ todo lo que nos muestra el divino Artista en estos es­
pectáculos y todo lo que nos hace oir en el fondo de estasar 
monías que constituyen la beileza del universo? ¡Qoé< 
níficas é incomparables arquitecturas ha realizado con so 
der creador en la construcción del universo, vasto templo do»' 
de mora y se revela á sí mismo! Porque verdaderamente * 
universo es un templo mas hermoso que todos los templo- 
no hay arquitectura comparable con la suya. ¡Cuántas P'"^ 
turas arrebatadoras ha colocado el divino Artista bajo nues­
tras miradas, en el esmalte de las praderas, en la 
los lirios y de las rosas, en el cristal de las fuentes, 
ala de los pájaros, en el azul del firmamento, y 
en el semblante del hombre, en quien se reasumen tod^ 
bellezas visibles trasfiguradas en su frente por un 
la belleza invisible. ...1 ¡Qué prodigiosas esculturas tam 
ha esparcido por todas parles en el templode 
cincel misterioso del Escultor divino, desde la planta l”’ 
de hasta la grande encina, desde las mas pequeñas 
nuestros jardines hasta los árboles mas gigantescos 
▼as vírgenes; y en el mundo animal, desde el mas 
de los insectos hasta el mas colosal de los brutos! ¡0«® 
riedad de líneas! ¡Qué elegancia de formas! ¡Qué pureza 
buj<)! ¡Qué prodigio de perfecciones! ¡Qué perfección aa 
detalles! ¡Qué armonía en el conjunto! Y, en una pala f ’ 
lado de las obras • maestras do arquitectura y de pintara- 
obras maestras de escultura! Y desde el fondo de todos
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tan divinaraenle construidos, pintados y esculpidos^por 
Mano del Artista divino, ¡qué música retentiva en el mo- 

’’fflieiito que los conduce y en los soplos que los viviíí- 
Música no semejante á otra, vasta como el espacio, per­

petua como la duración, grande cómo la creación; música 
laderamente universal, en la que se mezclan todas las vo- 

la que vibran todos las cuerdas, en la que se estre- 
Jtaceii todos los alientos, en la que retumban todos los rui- 

y en la que todo ser creado hace oir de una ó de otra 
®’uera su himno al Criador.

|llran Dios! ¡Qué espectáculos tan hermosos y qué armo- 
'“’5 tan bellas! ¡Oh! ¡Si nosotros pudiésemos oir á lavez 

ta^ conciertos que no concluyen ni de día ni de noche, de 
panto á otro de la creación; desde el zumbido del im- 

Paf^plible insecto basta los tremendos rugidos del león en el 
® de la selva, y desde la plañidera melodía del pájaro 
murmura, hasta la voz espantosa del trueno en la tem- 

que muge! ¡Oh! ¡Si pudiésemos abrazar en el ho- 
ate, úg mirada estensa como el universo, todas estas 

íuitecturas, todas estas pinturas, todas estas esculturas, to- 
J^®®tos espectáculos de la belleza creada! ¡Oh! ¡Si pudié- 

en un momento ver, oir, gustar y respirar todas es- 
n,,,del cielo y de la tierra! ¡Gran Dios! ¡Qué encanto» 

. ^f^®2imiento, qué éxtasis esperimentariamos enpre- 
y ^®l*®zas de la tierra, apesar de los límite^ 

as imperfecciones inherentes á su misma creación! 
ísios'^ /“posible, de todo punto imposible, ver todog 
tra y oir todas estas a rmonias. Asi como nues- 
'l'ie puede descubrir algunos rayos de esta belleza 

que mundo, nuestro oido no puede percibir mas 
ífQs ocos de sus armonías. Así como hay para noso- 

^^®de que iio nos deja ver de golpe todos los es- 
qyg jg creación nos muestra, hay otro límite qu®

4
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nos impide oir todos los conciertos que nos canta.

Y aun cuando tuviéramos la doble facultad de ver mi» 
o que alumbra el sol y de oir cuanto resuena en el sen» 
Û a naturaleza ¿cómo podríamos, con los medios que fe 

nos ha dado, reproducir todos estos espectáculos contempt»' 
dos y todas estas armonías pencibidas? ¿Dónde hallar los pl»' 
nos, los materiales y las máquinas para reproducir todas es­
tas arquitecturas? ¿Dónde hallar el buril para grabar todas 
estas esculturas? ¿Dónde hallar los colores y los pinceles P’f» 
reproducir todas estas pinturas? .Dónde hallar instrumenlos 
y voces para oir de estos cantos de la naturaleza creadar»””’ 
disnos de ella.? ¿Cómo con cuerdas, con moléculas de m»' 
dera, de cobre ó de acero, con un instrumento cualquier»' 
por muy perfecto que se le suponga, cómo imitar el ge®‘' 

o del mar sobre la arena y el mugido de sus olas en I» 
tempestad, el canto de las hojas que se mecen alco(Dpds<t® 
la brisa, el suspiro misterioso de todas las plantas que«' 
getan y florecen en la naturaleza, y, sobre todo, cóuw i®'' 
tar algo de este canto de las esferas celestes que Dios fe® 
oír en el espacio, y que oirán quizás también otras cria­
turas organizados de distinta manera que nosotros?

No importa: si no podemos ver toda belleza que W*"' 
ece, si no podemos oíj toda armonía q le resuena; si ” 

podemos reproducir todos estos espectáculos, ni revelar * 
estos conciertos, podemos ver, oir y esperiraentar algo de elfe 

slos espectáculos y estos conciertos, de buen ó mal gca e' 
SI somos artistas, producen en nosotros, con su encanto. ® 
amor de la belleza creada; esperimentamos la precision 
vo ver á evocar estas visiones que nos encantan y de r 
velar estas armonías que nos embelesan, y tenemos la f®' 
bicion de imprimir en nuestras creaciones humanas la'® ' 
gen de esta belleza, que es la obra de Dios, Porquesi ' 
es un artista divino que lleva en sf mi?mo el modelo
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® •í® Is belleza que creó en el tiempo, el artista por sb 

creador humano cuya gloria estriba en comprender 
'®pfodttc¡r algo de la obra divina.

, ¿cómo? ¿Cómo el humano artista imita en sus crea- 
’’’'’s las creaciones divinas? ¿Mirando las otras creadas ta- 

se desplegan á su vista? No; mirando, como Dios, 
mismo su tipo universal: mirando de una manera

® ménos distinta, en sii Verbo divino, el modelo in- 
de sus obras creadas. ¡Oh! no creáis que nuestro ar- 

creador se limita á la reproducción perfecta del ser cria- 
Mue tiene á la vista. ¡Ohl no despreciéis la majestad de 
‘Mer creadrr, hasta el punto de no mirar en él sino

ó la fotografía exacta de la realidad. Esto seria ex- 
erar al artista de su divina dignidad; esto sería privarle 

?\fisonomía, de su gloria y de su corona: ¿qué digo? se- 
‘“’“'quilarle. 
pira*’ P’”*®** escultos, en la hora radiante de su ins- 
íela?^’ la.noche, pasar y volver á pasar por 
pinay las bellezas que borran de suima- 

todas las bellezas de la tierra; formas aereas y vi- 
tín ^^^^^^tadoras, pero fugitivas, que iluminan y esclare- 
j genio, como si se le mostraran solo para obligarle

parecido. ¡Ahí Es que aun al 
dop ®'cidas las sombras de la tierra, nuestro artista crea- 
piraci^ ideal. Y el músico, en la hora de la ins- 
’’c sq^I silencio oye voces que cantan en el fondo 
* ej j inefables. Porque el silencio para él tie- 
tg y todas las voces que oye en la creación vivien- 
'*’0 qu puedo darle idea de este concierto ínti-

P^'opio- ¡Ahí Es que á través de toda mú- 
Qu '’6tumba en el oido, escucha la música real...* 

•ís nn ’• la hermosa frase de uno de nuestros artis- 
Poetas:
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«Oye esô silencio en quo habla lo ideal (1), podiendo 

c¡p de sí propio:
En el silencio de las dulces emociones, el alma perciboí- 

monías inmensas (2).»
Mas ¡ayl cuando el músico quiere hacer salir del instru®^’" 

to inanimado que vibra bajo sus dedos, ó de las cuerdas 
das de su voz viviente, algo deesa música que ojee»; 
fondo de sí mismo, advierte que no hace resonar íaera sh 
no debiles ecos de lo que escucha dentro de sí mismo,y*"* 
sus esfuerzos más dichosos solo consiguen turbar con so»*’' 
ridades rebeldes estas melodías inmateriales que parec»»^ 
dir árla materia que las haga resonar. Y nuestro pio^*”^ 
cultor igualmente, cuando al tomar el pincel ó el buril 
tan de reproducir y de fijar estas imágenes quehanvÍ5*»P 
sar por delante de su vista interior, conocen que solo W 
oscurecer con la sombra de su instrumento y de su 
fa luz de este ideal que brilla siempre tan brillante y 
ro. en el cielo de su pensamiento.,...1

¡Ahí Lo comprendo; si las artes son impotentes p»»® 
cer toda la- naturaleza y toda la realidad; si, como dej» 
a todas horas, la. palabra, el color, el sonido, el 
ceU los órganos, en fin, más flexibles y mas ingeniosos»’ 
te no pueden reproducir todos Jos espectáculos, ni revel»^ 
-os los cantos de la creación, ¿qué ha de suceder 
siguiente, cuando traten de pintar, de trazar, de 
e manifestar el ideal, ó, por lo menos, una imágen»

.sucederá cuando el artista procure 
Huágen, más bella en su obra de lo que es en sí «’“’J”' , 
ha dicho un escritor que tiene gran sentido del arte: «LoS

(1) Víctor de Lap rade.
(2) Lamartine.
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Apresa jamás; entre lo que se siente y lo que se mani- 
la misma diferencia que entre el alma humana y 

^Wicuatro letras del alfabeto (1).» Lo que el aludido es- 
Wor dice de la palabra que procura expresar el pensamlen- 
^^’imano, puede aplicarse á todo artista que trata de mani- 

el ideal que le seduce, encanta y atrae, lAhl Es que 
el ideal por que suspira y los instrumentos de que dis- 

í®®®! d artista vislumbra no sé que desproporción infinita, 
su genio mide con espanto la distancia que hay en- 

”^0 bello que percibe y la obra que realiza; porque, á 
de sentirse débil y enfermo sobre la superficie do la 

*^1®) penetra por intuiciones más ó raénos claras en las pro- 
"didades mismas de ’Dios; contempla con arrobamiento este 

;*ipo de cosas que Dios mismo mira despues que las ha 
f®® o; esta facultad de ver y esta impotencia de traducir lo 
J’®’ le comunica inexplicables alegrías é inexplicables tns-

lo gran creación del arte doá momentos solemnes, 
oras que hacen experimentar al artista creador sentimien-

^ora de la concepción y la hora de la 
j la hora en que ve pasar en el cielo de lo ideal la 

de la belleza, y la hora en que trata de dar á su obra 
belleza revestida por su génio. ¡Ah seño- 
un instante en el artista este misterio de 

sabe ®^'síerio de dolor; esta contemplación, para el quo 
mao penetrar, es mas conmovedora que la oe las obras

“'Stras,

creaciones realizadas por el génio del arte una 
igual, un momento incomparable para el artista. Se

Lamartiue, - *
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le puede llamar el tránsito del astro. Mirad á nuestro arliá 

vé por vez primera brillar en el fondoiií 
infinito la idea primera de su obra. El astro de la bellet 
eterna sube poco á poco á lejanos horizontes de su pensamie»- 
to creador. No es ya solo un crepúsculo, sino Ib aurorada^ 
belleza eterna, que ilumina con esplendorosas claridades lí 
cimas elevadas de la inteligencia: á proporción que el 
se ele\a, preséntase el d¡j con todo su esplendor. ¡OhcÓDii 
se derrama entonces la luz en el fondo de esa grande aim 
y en el séno de esta luz qué estromecimientos de alegría®* 
hayl ¡Con qué arrobamiento el artista, beatificado por 
propias visiones, vé brillar delante de él su pensam¡eol” 
diante. etéreo, celestial, y en cierto sentido divinizadopors‘ 
contacto con la belleza divinal ¡Cómo la contempla y ad®"’ 
en su candor virginali ¡Cómo se apasiona de su belleza ¡o"”- 
culadal ¡Cómo se estremece por una santa y angelical efflbrM' 
guez, á causa de este rayo luminoso y ardiente queled^J* 
ver y sentir este ideal no espresado toda vial ¡Cómo saludar*” 
amor esta belleza que parece visitarle desde el fondo del r 
finito, qee es su morada eternal ¡Qué cielo radiante .V 
fundo se ostenta delante de su vista, y en el fondo de esterir* 
o qué magníficas estrellas parecen levantarse ycorrespo" " 

á su llamamiento, diciéndole: «¡Henos aqoíl» T en es» 
afortunada, jquéj armonías cantan en él, y como escuda 
portado, este silencio armonioso, parecido á la músicad« 
cielos! En este silencio del alma, frente á frente de su • ' 
¡cuántas y cuán melodiosas voces cree oiri ¡Qué acentos!”; 
conocidosl ¡Qué notas tan misteriosasl ¡Qué sonidos ta“ 
radosl ¡Diriase que los ángeles cantan en sus oidos conj 
celestiales! Diríase que una vision del cielo ha descend' 
a tierra! Es como un anuncio de la encarnacien 

la belleza de Dios en una obra del hombre, ba belled 
vma, en efecto, va á descender en una melodía cantad^
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rlisl 1’ Toz, 6 en una imágen trazada por la mano del artista.
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i^h, sil Yo comprendo esa hom hechicera, ese momento 
’líficoen la vida del gran artista. Mas |ayí despues de la 

•f® áe la alegría viene la de la tristeza; despues de la ho- 
•le la Concepcion de la obra maestra, llega la de darla á luz. 

¿ podremos nosotros contar todos los misterios de an- 
de terror, de tristeza, de fastidio, de abatimiento, y á 

hasta de desesperación que se verifican en este parto, 
mas doloroso que el de nuestras madres? 

ileza ^®"

áido seducido tu génio; has tenido un sueño esplén- 
> y este sueño te ha dado en la tierna una especie do 

cielo! Mas hé aquí que llega la hora do- 
y l^’ rendirte á los obstáculos que la materia

oponer á la expresión ade-
•finnf P^i^samiento; y ya sabes que no te será dado 
lid y obstáculos, ó que triunfarás á medias. Ser-

le-

n
I?

?ioso V apasionado, y, si me atrevo á decirlo, reli- 
pasar aquella belleza divina que tu génio ha visto

tan pura, sabes que nohasdeex- 
aquella belleza á lo menos tal como la has visto en 

destacado del foco eterno. Luchador encar- 
Wia ’’^^•’’^pido, vas á dar una gran batalla entre la 

y. según la expresión de un brillante escritor (1), 
í perderla. Ese ideal que te llama y atrae,
SHro ®''^or persigue á través de mil obstíiculos, estás se- 

alcanzar; y aun cuando hubieses 
** le maestra, aun cuando la humanidad entusias-

hasta el pináculo de la gloria, sien- 
®®rias vencido, aun en tu triunfo; y aun cuando el

___________

Ernesto Helio.

SGCB2021



— 32 —
mundo entero gritase en derredor de tí: j P’icíorifl! ¡Yíííwíí' 

fuerte que aquel griterío se alzaría dentro á* 
tí mismo, y te diria: iDerrot,a...\ \Derrota..A Pero las obras 
maestras se obtienen á este precio. El artista luchará á todo 
trance, peleará si es menester cuerpo á cuerpo con todas las 
repugnancias de cuaima, con todas las asperezas de la ojO" 
eucion, ¡Entrará intrépido y tenaz en los dolores del alu®' 
•bramiento: se arrojará, si es preciso en el torrente de todas 
las amarguras; aceptará todas las melancolías, todas las an­
gustias, todas las crueles agonías á que le condena la Isj 
los trabajos fecundos y de los partos gloriosos...1

¿Veis desde aquíá ese valiente soldado del arte, á ese glo«®» 
mártir de la belleza que trata de conquistar? Hele lod®®' 
do coala dificultad, luchando con la materia, luchandocoD- 
sigo mismo, con sus tristezas, con sus desalientos, con^n^ 
terrores, con sus desfallecimientos: lucha y vuelve áliin’^ 
para realizar su ideal. Por efecto de la luz de es0Íde^>J“® 
le ha herido, tiembla su alma y se estremece, goza y su 
se eleva y vuelve á caer, espera y desespera, y en cierto 
do, vive y muere bajo la luz que le agobia, bajo el * 
de la tormenta, y, como dicen los poetas, bajoelD’O^q» 
íe estrecha.

Entonces, bajo aquella frente despejada y pensativa» ? 
tan pronto se ilumina como se oscurece; que alternativa®^^ 
te se dilata de alegría y se contrae de tristeza;
ne colorada do entusiasmo y palidece de susto, pasa a 
«osa estraña; la fecundación silenciosa de la idea por ® 
nio, la elaboración solitaria de aquel órden que se hace 
teriormente entre los elementos del pensamiento, 
pronto va á resplandecer por fuera como la fisonomía 
belleza. Esta elaboración será larga, tal vez. Como 
el principio, á lo menos así puede creerse, ha 
elementos materiales de la creación siglos y siglos
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tierra, sin que se hubiese echado de verla falsificación? 
♦y podia echarse de ver sin escitar el celo de los pastores, 
y el de los cristianos fieles, inviolablérnente adictos á los que 
Jabian recibido de las edades precedentes,, y sin ver levan- 
“K® por todas partes contra ella las mas vivas reclama­
tiones?

¿Ycómo podia concebirse el proyecto, de realizar en ellos 
?"Malsificacion notable? No es creíble que se diga que pudo 

un falsario bastante poderoso para recojer lodos los 
fJSfflplares detnuestros Evangelios diseminados por toda la tier- 

corromperlos á su antojo; y así falsificados vol- 
”os á poner en manos del| público, porque esto es eviden- 
®ente imposible. ¿Se dirá que la falsificación pudo empe- 

ejemplares, y pasar enseguida á todos los
¡Nueva quimera! para esto hubiera sido necesario que 

los obispos, todos los pastores, todos los hombres ins- 
liubi°^’ y Iglesias, griegas y latinas,
f¡Q guardado silencio acerca de la empresa del falsa- 
cion V® oposición de las preocupa-
bies^’ 'a .educación, del génio y de los caracléres se hu- 
Una unánimemente en reverenciar y consagrar
ria impostura, lo que no es natural, y para mí se, 
«atore un'falsario hubiera podido, hace
«idos adulterar los ejemplares de la Eneida espar- 
luese universo; de tal modo que, en su sustancia, no 

misma que salió de manos de Virgilio. Obser- 
^6 cuat
«ados«^^uapuestos por diversos autores, publi- 
'®f>cia A , solutas épocas, y conformes sin embargo en la sus- 
^“'aiuent f suerte'que hubiera sido necesario no

¿a un Evangelio, sino todos los cuatro al rais-
““a alte^^’- aumenta mucho mas la imposibilidad de 

tom'^íÍ'^'^ sustancial. Se sabe que algunos novadores se 
libertad de adulterar los Evangelios con el 

sabe vanos sistemas; poro también
Igles’ punto escitaron contra sí la indignación de

®dnien doctores cristianos miraron esto como un
5®gun se ve en Orígenes (1), que so lo echa en

^ntra Celsum, lib. II. n. 27.
43
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cara ú Valentino y á Marcion; y en Tertuliano (1) que acu- 
sa este ultimo de cori'omper el Evangelio para acomodarle 

opiniones. Eoangelíiím interpollandib sunmlecit- 
eria ciertamente conocer bien poco el espíritu que anima­

ba a las Iglesias primitivas, creer que mirasen con indife­
rencia sus libros sagrados: respetaban aun tan profiindaiiien- 
te a los Apóstoles sus fundadores, y los escritos publicados 
por ellos, quC" su celo se sobresaltaba con la menor innova­
ción. La historia nos prueba hasta qué grado llevaban su es­
crupulosidad acercado la pureza del texto dolas Sontas Es­
crituras; pues habiéndose permitido en el siglo IV un obis­
po llamado Trifilo que tenia reputación de elocuente, cam­
biar en un sermon una palabra del Evanjelio que no le j»' 
recia noble, sucedió que un obispo de la isla de Chipre lla­
mado Espiridion, venerable por sus virtudes, se levantó de en- 
medio del concurso, y se mostró indignado de aquella alteración 
aunque tan ligera (2). Sabemos también que cuando San Gero­
nimo hizo una nueva version do las escrituras, se escitaron’ 
momonto grandes rumores contra él, porque se temió 
alborotasen los fieles acostumbrados á la version que hasta en­
tonces había estado en uso.-S. Agustín (3) nos dice también qn 
haciendo leer un obispos en su iglesia la nueva version, » 
evantó entre el pueblo un grande alboroto con 

algunas palabras diferentes de las que hasta entonces ham
«acostumbrado á oir hacia mucho tiempo.

Ireducidos nuestros Evangelios en todas las lenguas, ’ 
pércidos por todas las naciones, y puestos en manos de 
fieies de todas clases, han debido multiplicarse prodigiosa'^ . 
sus copias, y de aquí nace esa multitud de vahantes en 
tex os, evangélicos. Un doctor inglés ha llegado á recoger W 
a treinta mil, despues de treinta años de paciencia }’ de

1®®®«* estranal en tan gran número de varían® 
se ha.la ninguna diferencia esencial: las que hay recaen

fIJ Coníra Marcion. lib IV, cap. I.
Sozom Sisi. Ecclcs, lib I. cap. 11. 

(*5; Epist. LXXI, ad Hier. n. 5.
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lo sobre la conslraccion de frases, pero ninguna sobre los 
^hos, sobre las palabras, ni sobre las cosas: se sabe tam- 

que en ciertos manuscritos se tomaban la libertad de 
conciliér y reunir los textos de los cuatro Evagelios, y que 
ponían en uno lo que estaba en otro; pero tomad el ejem- 
Pbr mas incorrecto, y en él veréis el mismo fondo dp doc- 

y de moral, y los mismos sucesos que en el ejemplar
'“'’« puro que pudiera descubrirse. Los eruditos pretenden que 

ban contado mas de veinte mil variantes eu las obras de 
orencio; pero esto no impide que las que tenemos sean sus- 
finciaimente conformes al ejemplar que solió inmediatamen- 
“ be las manos de este autor. La misma multitud de ejem- 

y (le manuscritos que se han podido consultar han pro-
Pwcionado medios do restablecer el texto á su primitiva pure- 
’• de suerte que osuna de las obras de la antigüedad, cuyo 

puro y mas correcto; y esto mismo ha 
’Nuestros Evangalios.

onn si los incrédulos se obstinan todabia en su-
con^’' nuestros Evangelios, podemos confundirlos
lev P^'^eba de hecho que tenemos á nuestra vista, diciéndo- 
de Paseemos gran número de obras de los Padres
cnW i siglos de la Iglesia, y no sé que ningún in-
estn? ° ““y® hasta ahora la locura de decir que tpdos 
cadn ban podido fácilmente ser supuestos ó falsifi- 

por un- impostor: esto seria lo mismo que decir, quecuan- 
(lorp^^ quedado de los escritores del siglo de Augusto, ora- 

historiadores y filósofos, ha podido también ser 
corrompido por un falsario; lo cual seria no so- 

ñorps paradoja, sino una ostra vagancia. Pues bien u^c- 
Wpíc’ los escritores de la antigüedad cristiana, y
Sus 1 ^i^sus comentarios, en sus tratados dogmáticos, en 

y sus libros de piedad está copiado en cier- 
tido Nuevo Testamento; en ellos hallareis el sen-
Relin^ siempre las palabras mismas de nuestros Evan- 
^ecep^’i que si por un imposible llegasen estos á desapa­
ñe pn ^^Peute, sería fácil rehacerlos reuniendo la» citas que 

^'seminadas en los autores eclesiásticos de los 
Qqp siglos: luego los ejemplares de nuestros Evangelios
C'a en el dia están conformes con los que se leían

®as remota antigüedad, sin que, al pasar estos por tan-
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tos siglos, hayan sufrido, en su sustancia, la menor alteración.
Así pues, cuando leo los Evangelios puedo decir: tengo en 

mis manos unos libros compuestos hace diez y ocho siglos 
por los Apóstoles y por los discípulos de Jesucristo: estosli* 
bros son tales aun como salieron de sus manos: tengouncO" 
nocimÍQnto de su doctrina tan seguro como si la oyese d® 
su boca, y todo esto lo sé además de una manera muchonws 
cierta, que sé que César ha compuesto los Comentarios que 
llevan su nombre. Nose nos diga tampoco que los quehín 
puesto en duda nuestros Evangelios han sido hombres erudi' 

¿Qué son algunos eimditos de nuestros dias que con su 
saber pueden muy bien no ser mas que unos medianos talen 

¿qué son delante de esa multitud de ingenios esclarecí os 
no ménos doctos que ellos, y cuya profunda capacidad yyu 
dicion ha sido consagrada por la veneración de la posterius. 
También han sido sábios ó reputados por tales los que 
profesado el ateísmo, y han querido enseñar al género hu®^, 

necesitar de Dios. ¿Y deberéinos por esto ser u® 
¿Deque sirve la erudición sin juicio? En este caso 
so que abruma: los tesoros déla memoria son en los tu®, 
tos cortos como ricos materiales en las manos de un aiq 
tecto ignorante. ¿Quién mas erudito que el padre Hurdoum-J 
quien divulgó sin embargo paradojas mas repugnantes? bsP 
C150 conocerlo: este célebre erudito combatió la antigüeda 
la Eneida con reflexiones críticas no ménos intrincadas)' 
tiles que las que se han hecho contra la antigüedad

^^sugelios, y sin embargo no se grangeó ni un so o 
tidario entre los literatos, miéntras que nuestros Apóslo® 
incredulidad han hecho numerosos discípulos. ¿Y 
ta diferencia? Porque las pasiones humanas tienen un 
manifiesto en debilitar ó destruir la antigüedad de lo® 
santos, y nos importa muy poco que haya tenido ja 
de cantar á Eneas y sus hazañas un cenobita del sigl® jjJ 
como lo pretendía Hardouin, ó Virjilio, como lo P’®®^\ndo 
el mundo. Señores, las pasiones son malos jueces, 
ellas sentencian, la verdad sucumbe siempre; po*'*o ^.que 
su triunfo es ignominioso, y frecuentemente no os ^pnciíl''* 
pasagero. Desdichados de nosotros si la verdad ^uepe y- 
por nuestra resistencia. Nuestra salvación solo uonsis ® 
victorias: esperemos para nuestro reposo, y P ®
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gfineraciones venideras, que la verdad prevalecerá sobre la 
æentira, y que se la verá salir mas brillante de entre el cho- 

de las contradicciofies, semejante á las hachas encendí­
as, cuya luz nunca es mas viva que cuando se las sacude 

5gila con mayor violencia. (1)

(1) Véasela Refutation de la Bible enfin, expliqiiée, cap, 1.
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CONFERENCIA DÉCIMA NONA-

DE LOS MILAGROS

Si se pregunta á Ins cristianos cuales son los 
sa fe en Jesucristo, en su Evangefio, en su doctrina y en s 
promesas, pueden producirlos con toda confianza muy son 
salientes, y capaces de hacer en el ánimo una impresión' 
y profunda. No es nuestro intento exponerlos extensamen / 
pero lo que desde luego puede decidirnos à'favor de la nc 
gion de Jesucristo es el esplendor enteramente divino 
maravillas que se multiplicaban por donde iba, y ^-¡adn 
testaban en su persona, no digo solo un sábio, sino el en' 
mismo de Dios para ilustrar al universo y reformarla 
cía, las costumbres y el culto del linage humano, buo 
los monumentos eternos de la misión divina de Jesus, se। 
milagros consignados en nuestros Evangelios; y ellos so o 

j cristiano no tuviese otros, bastarían para 
fe ilustrada y racional: resuenen en hora buena en sus 
los nombres de superstición y de credulidad; renuévese 
quiere la memoria de los falsos prodigios que contienen
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anales de los diversos pueblos, y háganse atrevidamente in- 
Ws comparaciones de Jesucristo^ con los impostores mas fa­

mosos: el cristiano oirá con dolor este vano estrépito de ar- 
SiiiDentos y bufonadas; pero si está instruido en las pruebas 
e su religion, se mantendrá firme en su fé; y por mas in­

geniosos y peintes que sean 'os chistes de los incrédulos, 
"tica los mirará como razones. Sabe muy bien que hay un 

prudente medio entre la debilidad de un espíritu cré­
tin un espíritu terco; que sin ser iraper-
tor' severa crítica para distinguir las his-

^^0’ las relaciones fabulosas, y que los falsos pro- 
neda^f^° milagros efectivos, así como la mo-

”.“Isa no destruye el valor de la verdadera, ni un sofis- 
sob Cuando se considera que los ingenios mas
sieb^/ conocido en la tierra de diez y ocho

I’®‘'I®’ l'''s personas mas distinguidas por .su sa­
len»? y 1^3 mas versadas en el conocimiento de las 
crédi?^/ antigüedades, bandado sinceramente entero 
losot^ milagros evangélicos; nos persuadimos de que 
const 1^5 creerlos sin nota do espíritus débiles, y nos
dp «ifácilmente de la insignificante y cómoda acusación 

yjiulidad.
'íila4n'^'^^^ ya. Señores, en otro discurso de los 
"“loriil hemos dejado sentada su posibilidad y
Inndirl^'’ expusimos también los medios para no con- 
^^ourid'^l operaciones naturales, y para co'mprobar con 
’3098 n existencia; si entónces logramos desvanecer las 
®3n [Qr, ®ccupaciones del dia sobre esta materia, entraremos 
^3 olvíd 00 la discusión que varaos á empezar. Na-

cuanto toca á los milegros evangélicos, ni 
Ihunfe h de los. argumentos de- la incredulidad:
II’’ Dar^ ’Cf'lad por los mismos esfuerzos que hace la men- 
®''«í1ij1os^ materia hay dos clases de in-
los oipq', ’^oos niegan ha.sta los milagros evangélicos, y 
‘"Sfos h eludir su fuerza y su autoridad. Los pri-

dicho que estos milagros no estaban apoyados en 
®l (.J?r ®^l®®sos de toda sospecha y á propósito para atraer- 

Wia ’^® personas ilustradas: los segundos que no se 
^^l'^rolez^ unos efectos maravillosos do 1«

de la industria humana, y que por otra parto
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nadie puede saber si fueron obra divina ó de algún olroajen- 
e intermedio entre Dios y el hombre, enemigo de la ver- 

1 de todos modos parecia ha­
berlos obrado Jesus para .socorrer à los desdichados, mas bien 
que para «ureditar su misión y su doctrina. A esto vieneá 
reducirse, Señores, lodo cuanto dicen los incrédulos aniiguos 
o mo ernos contra los milagros de Jesucristo; sentemos pues 
para rebatirlos las dos proposiciones siguientes: Primera, que 
no puede impugnarse juiciosamente la existencia de los mi- 
agros evangélicos; Segunda, que de ningún modo puodere­

cusarse^ su autoridad. Nada hay mas cierto ni mas termi­
nante a favor de la religion: ved aquí el plan y Indivision 
del presente discurso.

1 ohora nuestro intento recordaros por menorlosmu-
I prodigios que refieren nuestros Evangelio^'

recapitularemos solamente lo que conviene tener en la me­
moria para la discusión del asunto que tratamos. Salicuuj 
por Ultimo Jesus de su vida oscura y retirada, principio^ 
armnciar su doctrina en la Galilea, y sana con una sola pe 
abra a una multidad de enfermos y de achacosos: extienda 

su reputación por la Siria; prusénlanle cuantas'personas ba­
hía en ella mortificadas por diversas clases de males ó dolen­
cias, y las cura repentinamente sin esfuerzo ni prepara»” 
alguno; recorre despues las ciudades y aide,as de la 

mismos prodigios con igual 
I fl . u IOS, Samaritanos, y hasta los mismos Cananeos, 

dos participan de los favores de su bondad omnipotente. 
maravi las de toda especie. Con una sola palabra sociega 
tempestades, resucita los muertos, dá vista á los ciegos ¿e 
nacimiento, sana paralíticos de treinta años, multiplica alg"' 

alimenta al momento á un numero® 
pueblo y hace desaparecer todas las enfermedades que aflij 

lijero bosquejo de losP¡^ 
f igio» que obra por donde vá; pero los eieeuta con ul I» 

p™'’“lud y fruto, que maiiifieslsn, COO»'?* 
go diremos, la uiaiio misma del Señor de la naluraleM’/Jj 
M me propongo probar, que en la historia de la autig"^ 

®stos milagros demic’'
Señores, ¿qué podemos exigir para 

tar plenamente seguro de la verdad de los hechos que n
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